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CELIA TAURON, que en breve ingresará en la cinematografía
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k M R Ñ N O V E R S C H E  v X / f l q q O N F R B f t i K 1
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INSTALACIÓN DE AUTOMOVIL 
TIPO LIMOUSINE* PARA 6  IDAS

B i p l a n o  t i p o  c i v i l  p a r .« p a s a  
tcjeros  u s a d o  p o r  e l  c o r r e o  —

C A R R O C E R I A  OE L I M O U S I N E

A V I O N  P A R A  1S* O 2 0  PASRC,ER4 
F O T O G R A F I A  ; DESD E A BO RD O ;  DEL 
C U E R P O  C E N T R A L  E I Z Q U I E R D O ,  
EN P L E N A  M A R C H A  • AVION DE 
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P A R T E  D E L A N T E R A  C O N  
H E L I C E  T R A C T I  V A  E N  E L  
C U E R P O  C E N T R A L  y  D O S  
C U E R P O S  L A T E A R L E S  PA> 
c R A  P A S A D E R O S  y  C ARCH A.

x



mundo ukuouavó

•sexiiOíUaxio nuüuuao

A parece todos los jueves 
Editado por la A ge n cia  “P u b licid ad ” 

C ap urro  y C.*.
Calle Juan  C. Uóm ez 1386.— M ontevideo

Precio del e je m p la r................  $ 0.05
”  de suscripción a n u a l. ”  2.60 oro 
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L os repórters y  fo tó grafo s de la C a ­
pital se n adan  m unidos de una creden­
cia l en form a la  cy a l debe exig irse  en 
toaos ios casos.

L o s  orig inales no se devuelven, sean 
o no publicados.

L a s  colaboraciones no so licitadas, no 
se pagan, aunque se publiquen.

Montevideo, i5 ae Enero de 1820

Comentarios
EL P A IS  M AS LECTO R

Los enormes tirajes alcanzados por 
ios diarios metropolitanos en estos úl­
timos días, nos acuerdan uno de los 
primeros lugares en el católogo de los 
países lectores, y el primero segura­
mente con relación a nuestra capaci­
dad, del continente americano.

Un cálculo aproximado de los dia­
rios de venta callejera que han llega­
do a manos del publico, en las vísperas 
y días siguientes de las carreras in­
ternacionales, nos permite fijar su nú­
mero total en 150.000 ejemplares, du­
rante cada una de esas jornadas, lo 
cual arroja un promedio de casi un 
diario por cada dos habitantes de la 
capital, sin contar la venta de nuestra 
revista y de las revistas extranjeras, 
que no cesa en todo el espacio de 
tiempo mediante entre una y otra de 
sus publicaciones, y sin contar tam­
poco el tiraje de los diarios de sus­
cripción, alguno de los cuales alcanza 
curas respetables.

Cierto es que una porción no esca­
sa de la catarata de papel impreso, se 
envía a los departamentos de campaña, 
pero como estos a su vez cuentan con 
diarios propios que ven la luz hasta 
en localidades de pequeñísima impor­
tancia, nuestro cálculo no pierde su 
carácter aproximado, ni aún teniendo 
presente este factor.

De donde resulta que no sin razón 
estamos atiborrados de política y de 
i.'nanzas.

M AL PRIN CIPIO

La Asamblea Departamental, ha ini­
ciado su labor, tirándose los trastos a 
la cabeza. El virus politiquero, ese te­
rrible microbio que ha causado tan gra­
ves trastornos en la vida regular del pue­
blo uruguayo, ha hecho ya presa en su 
seno para alborotar y perturbar sus 
pasos preliminares; los flamantes di­
putados del departamento, se han gri­
tado mutuamente, se han lanzado uno& 
a otros adjetivos fuertes y han con­
cluido por no hacer nada practico en 
vanas sesiones consecutivas. El prin­
cipio pues, del nuevo organismo de­
mocrático, no puede ser mas lamen­
table.

Confesamos que nos inquieta un. 
poco el peligro esbozado en estos pre­
liminares ruidosos, ¿i la legislatura, 
departamental orienta su labor en el 
terreno político, si examina y discute 
cada proyecto atendiendo a la filiación 
política de su autor antes que a la 
conveniencia general del asunto en 
debate, si sigue los pasos de los legis­
ladores nacionales diluyendo sus labo­
res en fatigosas e interminables dis­
cusiones, nacidas en insignificantes 
rencillas y encaminadas tan sólo a ser­
vir pequeños intereses de grupo o 
subalternos intereses de camarillas, po­
co debe esperarse de las asambleas de­
partamentales a las cuales se ha 
confiado una delicadísima misión y 
sobre las que pesa la enorme respon­
sabilidad de una tarea excepcional­
mente trascendental.

En el patriotismo de todos debemos 
confiar para que así no suceda.

J U A N  S H A W
4 0 2  ■ RINCÓN 414

= §  M O NTEVIDEO  —

FRAGMENTO DE
‘•EL R EY Y LA REINA”

AM ARU
(Jefe de los montes de Trichur)
Me has llamado, y vengo. Te reco­

nozco Rey.
R EY

¿Eres el jefe de este lugar?
AM ARU

Sí, jefe de Trichur, y siervo tuyo, 
Rey de reyes. Tengo una hija llamada 
lia, que es joven y bella. No me creas 
vano si te digo que es digna de ser 
esposa tu ya ... Esta ahí fuera, espe­
rando. Permite que te la ofrezca, como 
la mejor bienvenida de esta tierra de 
flores.

(Sale AM AR U ).

(1LA , con su siervo)

R EY

¡ Ah, todo parecía hace un momen­
to noche cerrada, y ella es como una 
sorpresa de la aurora!... Ven, don­
cella; por ti el campo de batalla se 
olvida de sí mismo l Cachemira ha 
disparado por fin su flecha mas cer­
tera, y ha pasado con ella el corazón 
del Dios de la guerra! biento ahora 
junto a tí que mis ojos han estado 
errando por los desiertos de todas las 
cosas, para encontrar al fin su ver­
d ad ... Pero ¿por qué estas ahí tan 
callada? ¿Por qué bajas al suelo los 
ojos? ¿Por que esa estremecida de 
dolor de tu cuerpo, invisible de in­
tensa?

¡L A  (arrodillándose)
He oído que eres un gran Rey.

¡ Concédeme lo que voy a pedirte I

R EY
No te arrodilles en el polvo, linda 

mía. Levántate, que esta tierra 110 es 
digna de ser tocada por tus p ies... 
Nada puedo negarte.

IL A
Mi padre me ha dado a tí. Yo, men­

diga de mi misma, te pido que me.de­
vuelvan a mí tus manos. Tú tienes- ri­
quezas sin cuento, tierras sin fin. Vete, 
que nada te puede hacer falta, y dé­
jame aquí en el polvo...

REY.
¿Crees que no hay nada que yo 

pueda desear? ¡Si yo pudiera abrirte 
mi corazón, verías qué pocos eran sus 
tesoros y sus tierras! ¡ Sí, mi corazón 
está vacio 1 ¡Ay, si yo te tuviera a tí 
y  no fuese Rey.

ILA
¡Pues mátame, entonces, como ma­

tas al ciervo del bosque 1 ¡ Párteme el 
corazón con tus flechas 1

R E Y
¿ Y  por qué, hija mía, me desprecias 

así? ¿Tan indigno soy? ¡Tantos reinos 
que he ganado peleando, y no puedo 
esperar que me des tu corazón como a 
un mendigo 1

IL A

Mi corazón no es mío. . .  Se lo di a 
uno que se fué hace tiempo, con la 
promesa de volver por mí a la sombra 
de nuestros viejos árboles. Pero mis 
días pasan esperando, y el silencio del 
bosque se inunda de nostalgia. ¿Si no 
me encontrará cuando vuelva? ¿Si se 
habrá ido para siempre, y la sombra 
del bosque seguirá siempre en vela, 
esperando el abrazo de amor que nun­
ca ha de realizarse?... ¡Rey, no me 
lleves de aquíl ¡Déjame con el que

A LOS SUSCRITORES — 
Cuyas anualidades hayan venci­
do se les ruega remitir el impor­
te de su nueva suscrición ($2.50) 
por año, pues en caso contrario 
nos veremos obligados a suspen­
der el envió de la revista.
..  Dicho importe debe ser re­
mitido a la Administración de 
"“Mundo Uruguayo” en giro pos­
tal o en estampillas de correo»—
La Administración.

me ha dejado para encontrarme otra 
vezl

REY
¡ Dichoso 1 Pero mira, hija, que los 

dioses tienen celos del amor de los 
hombres... Oye: una vez, yo despre­
cié por el amor el mundo entero. 
Cuando desperté de mi sueño, el mun­
do estaba allí conmigo, mi amor se 
había roto como una burbuja... ¿Có­
mo se llama el que esperas?

{ L A
Kumarsen, Rey de Cachemira. (1)

R E Y
¡ Kumarsen 1

I L A
¿Le conoces? Sí, ¿quiéfi no le co­

noce? Cachemira entera le ha dado 
su corazón.

R E Y
¿Kumarsen? ¿El Rey de Cache­

mira?
I L A

Sí. ¿Es amigo tuyo?
R E Y

¿Pero no sabes que ya se puso el sol 
de su suerte?... ¡No lo esperes más 
no lo esperes más 1 Ahora anda como 
un animalucho cazado, corriendo, es­
condiéndose, de un agujero a otro. 
¡E l último mendigo de estos montes 
es más feliz que éll 

I L A
Pero ¿qué estás diciendo, Rey?

R E Y
Vosotras, las mujeres, os sentáis a 

amar en el rincón de vuestros corazo­
nes, y no sabéis cómo el torrente ru­
gidor del mundo nos coge a los hom­
bres y nos arrastra en sus olas. Con 
tus tristes ojos grandes llenos de lágri- 
más, tú te has sentado a esperar, 
abrazada a una frágil ilusión. ¡ Pero 
tienes que aprender a desesperar, hija 
mía!

I L A

¡Dímelo todo, Rey; no me engañes! 
Yo soy bien pequeña y débil, pero soy 1

( 1 )  Su peor enemigo, en cuya perse­
cución inició la  la rg a  gu erra  que le llevó 
a ese país.

toda de él. ¿En qué desierto sin hogar 
está vagando? Nunca he salido de mí 
casa, pero iré sola a buscarle. ¡Dime 
por dónde está!

R E Y

Los soldados de su enemigo van tras 
él. No tiene salvación posible.

I L A

Pero ¿no eres tú su amigo? ¿No 
lo salvarás tú? ¿Está en peligro un 
Rey, y tú, Rey, lo abandonas? ¿No te 
manda el honor salvarlo?... Yo sé 
que todo el mundo lo quería... ¿Dón­
de estáis todos, en esta hora de su in­
fortunio? ¡Señor, tu poder es grande; 
pero ¿de qué te sirve tu poder, si no 
ayudas a los grandes?... ¿Será po­
sible que 110 vayas en su ayuda?... 
¡Anda, dime dónde está, que yo daré 
mi vida por él, yo pobre, sola, débil 
mujer!

REY.
...¡A m ale, ámale, con toda tu alma!

¡ Ama al que es Rey de tu hermoso 
corazón! ¡Yo perdí el cielo de mi 
amor; pero dejame la felicidad de 
hacerte fe liz !...  No, no codiciaré más 
tu corazón. La rama mustia no puede 
esperar florecer con flores de otro! 
Fía en mí, que soy tu amigo. Yo te 
lo traeré.

I L A

INoble Rey, te debo la vida y el 
cielo de mi dicha!

R E Y
Vete, y vístete con tu traje de novia. 

Cambiaré mi música de melodía. (Se 
v a  I L A .) .. .  La verdad es que esta 
guerra se está poniendo pesada; ¡pero 
la paz es tan so sa!... ¡A y  fugitivo sin 
hogar, más afortunado que y o ; el 
amor de una mujer, como los ojos 
alertas del cielo, te sigue por todas 
partes, y hace tu derrota triunfo, y 
espléndida tu desventura, como las nu­
bes del poniente!

R a b in d r a n a th  T a g o r e .
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Don Cástulo Trascendencia, conspi­
cuo hombre público y privado. Sus 
juicios políticos, son indiscutibles en 
el vasto círculo de su hogar domésti­
co. Lector asiduo de todos los edito­
riales y calculista inimitable, después 
de realizado el escutinio, del número 
de bancas que corresponderá a cada 
partido. No ha sido nunca ministro, 
ni senador, ni diputado, ni siquiera em­
picado público, pero en cambio, no lo 
será jamás. Nadie es capaz, por otra 
parte, de discutir con él en la pelu­
quería o en la mesa de un café.

Anacleto Malatalia, dependiente for­
zoso del ramo de panaderías y anexos, 
pero cultor espontáneo del supremo 
arte de Turípides. Admira a Echega- 
ray y a Onett, se emociona con las 
obras de Berisso y no ha perdido una 
sola representación de "En Flandes se 
ha puesto el sol”. Recita de memoria 
los versos de "Amores y amoríos” y 
odia a D’Annunzzio poique escribe en 
jeroglífico. ¿La crítica? ¡Puá! ¿Los 
clásicos? i Puá, puál ¿El teatro de 
Ibsen? ¡Puá, diez veces! Anacleto no 
cambia "Los dos pilletes” por “La 
nave”, ni "Los intereses creados” por 
"Las alas rotas” .

Juancito Punch, criollo de “ loi” pero 
yanqui de corazón. Adora el box e 
idolatra a Angelito. Entre la fuerza

de Dempsey y la ciencia de Carpen- 
tier, opta por Contatore. Es carrero 
de un importante establecimiento de 
i odados y no pierde una sílaba de la 
sección box de los diversos diarios. 
Se entrena severamente para dedicar­
se de lleno al profesionalismo y tiene 
dos cicatrices gloriosas: la una, de un 
botellazo que le encajaron en el boli­
che cierta noche que quiso ensayar un 
"cross”, y la otra, de unos golpes que 
le acomodó el botón de la esquina por 
ensayar con demasiada vehemencia un 
directo de izquierda. Como se vé, 
Juancito tiene su porvenir en el box.

Toto Fidafí, una monada, una da- 
mita, un figurín, un encanto de mucha­
cho. De Diciembre a Marzo sienta sus 
reales en el Parque Hotel, y se dedica 
a las porteñas que no pagan derechos 
de Aduana. Los camareros lo conocen 
muy bien, no sólo por la originalidad 
de su chaleco smoking, sino porque 
nunca ha pagado un solo copetín. Se 
lee de cabo a rabo las sociales de to­
dos los diarios y es inflexible en sus 
juicios: ¿las chicas de X? ¡Unas ga­
tas 1 ¿Las de Z? ¡Unas guisas 1 ¿Be- 
lincito Media almendra? ¡Ah!  Ese es 
muy bienl _L

K

Z

Ramo Nitroglicerina, socialista, anar­
quista, bolsevikista y blandista. Ade­
más es libre pensador porque nunca ha 
pensado en nada, y sobre todo es 
ateo, gracias a Dios. ¡ Proletarios del 
mundo 1 ¡Unios y venceréis! Así grita 
Ramo a los cuatro vientos, pero él no 
tiene la culpa de que Marx publicara 
la misma exclamación unos cuantos 
años antes. Su independencia es indo­
mable: mientras fué empleado se en­
tretenía en espantarle las moscas al 
patrón, pero era por odio al volátil y 
n»da más. Durante las huelgas es un 
elemento muy peligroso, sobre todo 
cuando está en su casa.

Roque Lenguinal, lector emocionado 
de crímenes, suicidios, incendios y 
pesquisas. Viendo películas policiales, 
de las que es ferviente admirador, se 
ha preguntado a sí mismo, para que 
tendrá mejores aptitudes: si para de­
tective o para malhechor; pero como 
no ha encontrado una respuesta ple­
namente satisfactoria, sigue siendo 
dependiente de almacén.

Don Severo Cauteloso, todo un em­
porio comercial. Conoce el movimien­
to bursátil, las transacciones en sus 
diez mil y pico de ramos divorsos, las 
operaciones ganaderas, todo cuanto se 
refiere al movimiento mercantil que 
él lee religiosamente en todos los dia­
rios. Tan grandes son sus conocimien­
tos que se ha arruinado en los nego­
cios y ha arruinado a tres parientes y 
dos amigos.

Buenaventura Risueño^ especialista 
en chistes, retruécanos y "calembours”. 
Que no le hablen de nada serio ni 
trascendental porque contestará repi­
tiendo el último chiste leído en 
MUNDO U RU GU AYO . El toma la 
vída en broma y está firmemente con­
vencido de que reir es vivir. Tiene 
poquísimos amigos pprque entre otras 
cualidades envidiables posee la de abu­
rrir a cuantos lo rodean.

M E N N E N
Es indispensable

después del baño

Epílogo a que llegan forzosamente 
los lectores asiduos de “La página de 
ustedes” de M UNDO U RU G U AYO . 
Para imitarlos, basta con desembolsar 
5 centésimos por semana.

Dr. José A. Rampini
ESPECIALISTA ES ASMA 

18 du Julio, 885 tfontoYtdeo
B IB L IO G R A F IC A S

L U X

Hem os recibido el 2.o N.o de e sta  
a m en a  revista  \mensual litera ria  foue 
dirige la Srta . H aydée R ecayte .

Tam bién, como el núm ero anterior, 
trae  este nutrido y  va ria d o  m aterial.

A ugu ram os a l co lega  fe liz  y  la rg a  
vida.

SU  M A JE S T A D  E L  A N O N IM O  Y  
R E V E L A C IO N

E ditad os on elegan te volúm en, a p a re , 
cleron estos dos dram as en 3 acto s de 
B. I. Queirolo. A testig u an  el em pu je de 
este joven  autor n acional, los títu los de 
cu atro  obras en p reparación  que nos 
anuncia a l final de este volúmen. 

F elicitam o s al señor Q ueirolo.

príncipes que la  usaron, dejó  su huella

H E R N I A S
CURACIÓN y retención Inmedia­
ta por nuestro tratamiento es­
pecial y para cada caso ooncrets 
en todas las edades y sexos.

FAJAS para todo defecto da 
vientre y operados. Señoras y 
niños atendidos por señoraa 
competentes. Pida un folleto 
portel. Uruauaya 2600 Ceetral 

Correo o personalmente. Consultas de 9 a S gratis.

PORTA. Hnos
Calla Buenos Airea, 404 esq. Zabala - lontcvlda# 

Sucursales: Chile. Argentina y Paró



C D n C U Q Ó O  DE C U E N T O N  ( D 7 V O Ò  l O P I G - i n ñ L O
L A  S U E R T E

Andrés Guerra era ya viejo cuando 
1c cayó la lotería a aquel número 
suyo, que encontró por casualidad, la 
misma manaña a que se corría, junto 
a un parterre del Prado.

Tuvo al principio un acceso de ale­
gría delirante, cuando, al regresar a 
su casa, oyó que un hombre que pasó 
a su lado dijo a otro que lo acompa­
ñaba :

¡Nada! ¡Nuestro número no tiene 
nada! La grande le tocó al 5040.

¡ Y  era él, Andrés Guerra, el dueño 
del tesoro 1

Entró a su cuarto, su pobre cuarto 
solitario y frió como una celda, dando 
traspiés.

¡ Hay emociones que emborrachan 
como vino, felicidades que tienen pro­
piedades de alcohol! Cerró la puerta y 
se sentó junto a la mesa, con la ca­
beza entre las manos, los ojos fijos en 
algo invisible que Lacia chispear sus 
pupilas casi apagadas por la bruma 
de los años, que habían corrido llenos, 
para él, de dolores y miserias. Pero, 
poco a poco, la embriaguez fué ce­
diendo su puesto al recuerdo. Volvió 
a verse joven, ambicioso, lleno de fe 
en el porvenir. Cuando se tiene veinte 
años se quiere abrazar la vida de un 
golpe y nadie piensa sino en triunfar. 
Andrés Guerra fué, entonces, un mu­
chacho turbulento y audaz, que no 
pensaba en el mañana porque tenía, en 
su destino, esa fe ciega de todas las 
juventudes pictóricas. Tuvo ideales 
quemantes y, como aquel Gracián del 
cuento de Rubén Darío, su cabeza fué, 
también, jaula de ese pájaro azul que 
llaman ensueño, o ilusión, o quimera. 
Hizo versos que no publicó nunca por­
que le faltó, siempre, el dinero nece­
sario para ello. Soñó con perspectivas 
deslumbrantes de países lejanos y mis­
teriosos que no vió jamás, por la mis­
ma causa. Y  tuvo que conformarse con 
ser un modesto empleado en el escri­
torio de cierto abogado, que le per­
donaba sus frecuentes bohemiadas, 
porque sabía que, en el fondo era 
honrado y bueno aquel loco mucha­
cho. Pero a él todo le parecía transi­
torio, na molesta antesala, no más 
que hacía a su suerte futura. Después 
se casó con una obrerita que le apor­
tó como única dote su alegría de alon­

dra y un par de ojos negros que eran 
el encanto de Andrés. Luego, tuvo 
hijos. Más tarde, terribles estrecheces 
pecuniarias vinieron al nido. Los idea­
les fueron muriendo poco a poco como 
rosas marchitas que se deshojan y 
ruedan, ruedan, hasta perderse deshe­
chas entre el polvo de los caminos. 
Una vez se miró al espejo y vió que 
le blanqueaba el pelo en las sienes. 
Hizo un gesto amargo y se fué a la 
oficina perseguido por la visión dolo- 
rosa de su rostro marchito. A  la fe 
en las quimeras había sucedido la es­
peranza en el azar. Tuvo una fiebre 
loca de juego y la mitad de su sueldo 
la empleaba en números de lotería.
¡ Pero nunca la fortuna guardó para 
él el más pequeño de sus dones! Ju­
liana, la esposa, murió tísica. A Juan, 
el hijo mayor, le destrozó el cráneo, en 
un descuido terrible una máquina del 
taller. Los dos pequeños se fueron 
también y Andrés Guerra quedó solo, 
triste y miserable como un guiñapo 
humano. Los ojos del viejo se llena­
ban de lágrimas. Y  sintió de repente 

Tm odio inmenso, una tremenda rebel­
día de desesperado que ponía en la 
punta de sus dedos nudosos, que es­
trujaban el número .premiado, hormi­
gueos destructores. ¿Para qué quería 
ahora todo aquel dinero? ¿Para qué; 
si era viejo, si ya no tenía ilusiones y 
sólo ambicionaba descansar en la tie­
rra junto a su mujer, y su Juan, y los 
pobres pequeños que murieron casi de 
miseria? ¡Qué ironía la del hada loca 
ofrecerle ahora aquel tesoro!

Y  Andrés Guerra, impulsado por 
una idea súbita, vengativo y soberbio, 
bajó la escalera de su cuarto, cruzó 
con rapidez calles y calles hasta llegar 
al Prado, lleno, a aquella hora, de una 
multitud lujosa y despreocupada y de­
teniéndose junto al pasterre donde 
aquella mañana había encontrado aquel 
trozo de papel que equivalía a una 
fortuna, con un gesto amargo lo vol­
vió a dejar sobre el césped multicolor. 
Luego, lentamente y muy erguido, tor­
nó a pasar entre los grupos de gente 
alegre que lo miraba como a un ente 
raro, satisfecho y soberbio de aquel 
bofetón que daba a la suerte.

Juana de Ibarbourou.

1 - ~~>-rrj E £¿=a3

NUESTRO PRIMER CONCURSO
S U  P R O X IM A  T E R M IN A C IO N

Cuando en los prim eros d ía s de 
M U N D O  U R U G U A Y O , lanzam os las ba­
ses de este concurso, no creim os conse­
gu ir un éxito tan completo.

Cientos y  cientos de cuentos nos fu e­
ron enviados desde entonces, m uchos de 
ellos notables, llegando a  veces a  tales 
extrem os la  cantidad de los recibidos 
que nos e ra  im posible leerlos con el 
aprem io conveniente.

A gradecem os a  todos estos co labora­
dores su valioso concurso.

L A S  B A S E S

L a s  bases e r a n :
U n prim er premio de $ 50 ; un segun­

do prem io de $ 20 ; y  tres terceros pre­
m ios de $ ilO c|u.

Sum ando los prem ios en total, la can ­
tidad de 100  $ oro.

A  m ás se  destinaban 500 pesos para  
abonar la cantidad f i ja  de $ 5, por ca ­
d a cuento publicado en el concurso.

E sto  e qu iva lía  a  f i ja r  en un centenar 
el número de cuencos adm itidos en este  
prim er certam en.

E L  20 D E  E N E R O  T E R M IN A  E L  
P L A Z O  D E  A D M ISIO N

H a sta  la  fech a  se publicaron unos 
cincuenta cuentos adm itidos al concurso 
y  tenem os casi otros tantos ya  a p a rta ­
dos para  publicar.

Creem os que ha llegado el momento 
de fija r  un plazo m áxim o para la  a d ­
m isión de cuentos para este concurso. 
El d ía  20 del corriente mes de Enero a  
las 24 horas, quedará cerrado dicho 
plazo.

D espués de esa fecha, los cuentos que 
> reciban podrán ser publicados, pero
1 podrán ser incluidos en el concurso.

T E R M IN A C IO N  D E L  CO N CU R SO
.1 fines de Enero o principios de Fe- 

b .ero  publicarem os la lista  com pleta de 
los cuentos aceptados, por orden de pu_ 
blicación, no pudiendo ser alterada di­
cha lista, ni el orden, h asta  term inación 
del concurso.

L O S PR E M IO S
M ientras tanto invitám os a  todos los 

autores y  tam bién a  los lectores en ge­
neral a  exponernos sus ideas respecto a 
la  m ejor form a para Tír adjudicación  im­
parcial de los premios.

Publicarem os las ca rta s que se nos 
envíen con tal fin.

S A N A T O R I O  R A D I O T E R A P I C O
LABORATORIO de RAYOS I ,  RADIUM, ELECTRICIDAD, LUZ, CALOR

E x clu sivo  p ara  el tratam ien to  por los R a y o »  X  R a d iu m > etc. T ra ta ­
m iento especial del O A N O E R .  C u ra  del R E U M A T T iS M O . D iagnóstico por 
los R a y o s  X  de la s  enferm edades del E s tó m a g o , I n t e s t in o ,  P u lm ó n  y  
Oorotón.

D ir e c t o r :  C a r lo s  A . B e lU u r e .

R adiólogo del H ospital F erm ín  F erreyra . M lem bre Corresponsal ho­
norario de la  Sociedad de M edicina de P arla . D e regreso de Europa y 
E stados U nidos ha reabierto  su  consultorio en este sanatorio.

H oras de censu lta: de 2 a  ». Oerrlto 174. Teléfono “La Uruguaya" 
(C e n tra l) .

El sol, el viento y el agua de mar
S a c a n  p e c a s ,  g r a n o s ,  p a s p a d u r a s ,  e n n e g r e ­

cen , etc. L a  C r e m a  y  e l  A g u a  B l a n c a  C a s a -  

n o v a s ,  c o n t r a r r e s t a n  l o s  e f e c t o s  d e  a q u e l l o s  

t re s  e n e m ig o s  d e l  c u t is  y  lo  m a n t ie n e n  te rso ,  

su a v e ,  f i n o , p u r o  y  s i n  m a n c h a .

asocia a  la  reflexión, y con esta se vin ­
cula la  facultad de disim ular, que presto 
corre un velo sobre ella. Solam ente, pues, 
en las explosiones de ios afectos y  las 
pasiones, m anifiéstase siempre que le­
va n ta  la  voz, encuentra crédito, sea lo 
que fuere su naturaleza, y  cierto que 
ccn fundamento. Por este motivo, las 
pasiones integran el tem a principal de 
los poetas y  el caballo de batalla  de los 
comediantes. L a  m anifestación de la 
voluntad de v iv ir  exp lica  igualm ente el 
placer que nos producen los perros, los 
gatos, los monos, etc., es la  perfecta In­
genuidad de todos sus actos que tanto 
nos encanta.

¡ Qué raro goce experim entam os vien ­
do a  un animal — • no im porta cuál —  

-•vagar a  su antojo, buscar su sustento, 
cuidar a  sus crias, jun tarse con los co­
legas de su especie, etc., persistiendo en 
absoluto lo que es y  puede s e r ! Aunque 
sólo sea una avecilla , la  contemplamos 
durante largo rato con deleite. Lo m is­
mo acaece con una ra ta  de agua, una 
rana, y  todavía  m ejor con un erizo, una 
com adreja, un corzo o un ciervo.

Plácenos tanto la v ista  de estos an i­
males, singularm ente porque experim en­
tam os particularm ente satisfacción  con­
tem plando nuestro propio ser tan  sim ­
plificado.

Sólo hay una criatura  f a la z : el hom­
bre. Cualquiera otra criatura  es verda­
dera y  sincera, porque aparece tal co­
mo es y  se m anifiesta' según se siente. 
Signo em blem átice o alegórico de esta  
diferencia fundam ental, es que todos los 
anim ales se exteriorizan  bajo su form a 
n a tu ra l: ello  contribuye mucho a la  g r a ­
tísim a impresión que produce su vista. 

Siempre nos conmueve, particularm en­
te tratándose de anim ales en libertad. 
E l hombre, en cam bio, en un monstruo ; 
su aspecto y a  repugnante por este m oti­
vo, lo es aún m ás por la palidez que no 
le es natural como a  cau sa  de todas 
las abom inables derivaciones que im pli­
can las p rácticas contra N a tu ra  y  los 
abusos de la  comida, las bebidas alcohó­
licas. los excesos y  las enferm edades.

¡ El hombre es un estigm a en la N a­
turaleza ! Justam ente porque los griegos 
conocían la  r tupenda fealdad del vesti­
do reducien*' a su  más lógica propor­
ción.

A r tu r o  S c h o p e n h a u e r .

M A R G IN A L IA

No es ilógico suponer que en una exis­
tencia futura, podamos considerar esta 
vida terrestre como un sueño.

—  C alum niar a  un gran  hombre es. 
p ara  los mediocres, el medio m ás se­
guro de llegar a  ser grandes.

—  Cuando Luciano describía su esta­
tu a : “De mármol pentélico por fuera y 
dentro - llena de harapos sucios’’, debió

.te n e r a lgun a visión profètica de lo que 
son a lgu n as grandes instituciones finan­
cieras.

— < Seguram ente, toda causa produce 
-un efecto. Pero, en mora), una repeti­
ción de efectos tiende a transform arse 
en una causa. En esto reside el princi­
pio de lo que vagam ente llam am os la 
costumbre.

— • Preocupándonos do detalles de poca 
im portancia, acabarnos por descuidar 
las generalidades esenciales.

A llá n  P o e .

V O L U N T A D

L a  voluntad de vivir, que form a la 
esencia íntim a de todo ser viviente, ma­
nifiéstase de la m anera menos disim u­
lada, cabiendo observarla, por ende, con 
m ayor claridad en los anim ales supe­
riores, es decir, más inteligentes. En 
efecto, por debajo de estos, apenas a p a ­
rece con trazos confusos en un breve 
grado de o b jetivació n ; empero, sobre 
ellos, esto es, en el hombre, la razón se



D e l  lib r o  “ A  S o la  a** e d ita d o  
p o r  “ R e n a c im ie n to ’ *.

P R IM E R . C O C K T A IL  K O L A

E n tro al ''A m erican  B a a r” . R isas, vo ­
ces, bullicio. Am biente de fiesta, predio 
de regocijo. E l mozo se acerca, ondulán. 
dolé al viento, el paño blanco que le 
cuelga del hombro, como una bandera de 
paz. Pregunta qué deseo, y  se inclina 
solicito, atento. Contesto de inm ediato: 
un cocktail kola. M ientras preparan el 
cocktail, mi m irada se recree; con gusto, 
por el am plio salón. A lrededor de las 
m esitas, los parroquianos, sentados, gu s­
tan  el dulce aperitivo, en cuya alm a fra ­
gante, h ay fuentes de alegrías. Unos 
conversan y  se ríen, m ientras otros, al 
través de los vitrales, contem plan, Avi­
dam ente, voluptuosos, las hem bras que 
pasan, garridas, airosas, con el cuello 
desnudo y el antebrazo luciente. El 
cocktailero, m aniobra con una agilidad 
e x tra o rd in a ria ; como radios de hélice, 
sus brazos. Tom a dos vasos alargados, 
de m e ta l; en uno de ellos, coloca hielo, 
en pedacitos, y  en seguida, vierte  en el 
mismo vaso, la bella m ixtu ra  que cons-

dellqulo, en la grac ia  sedante y  féerica, 
del q u ie b ro ...

Son las diez y  nueve horas, y  el fre s­
co vlenteclllo Juguetón de la tarde, trae 
fragan te , en sus volubles a las de en­
canto, un rem ozam lento repentino, en el 
suave m urm ullo parlero, casi musicar, 
de los plátanos de la A venida Sarandí, 
nudosos y arqueados como torsos de t i­
tanes en lidia, m arcándoseles los hue­
sos, los tendones. E l am plio salón se 
llena con gente de todo linaje. L a  con­
versación es m ás v iv a  cad a  vez, en 
tanto que el humo de los tabacos, pere­
zoso, sim ula velos, turbantes, serpenti­
nas, lim pia lana devanada en dim inutas 
m adejas de arm iño, para  diluirse des­
pués en las m olduras de yeso del techo, 
envolviendo en una grácil sában a de 
ópalo, los ventiladores inm óviles, con 
una quietud evocadora de uefio eterno... 
Miro mi vaslto, cuyos bordes destellan 
luz en un aro de alegría, vacio, ávido de 
ser nuevam ente colm ado, por una blon-^ 
una quietud evocadora de sueño e te r n o ...  
E sca sa  espum a le cubre, form ando, en 
unas partes, como un vaho de niebla, en 
otras como puntillas, como crochets, de 
blanco hilo, fino. Mozo, otro cocktail 
kola, grito. Y , de nuevo el cocktailero 
imprime a  los vasltos de m etal, un mo­
vim iento como de torno, en cerradas 
e sp ira le s ; de pronto, levan ta  los brazos

ra arom ática, con una corona de espesa 
espum a broncínea, a l a lcan ce de mi 
mano. En los finos bordes del cristal, 
resplandece, como en un halo de te r­
nura, la rubia luz de la lam parilla , de a  
quinientas bujías. Bebo, a pequeños so r­
bos, este am able cordial que infunde en 
mi como un bello florecim elnto v ita l y 
como una doble visión. G usto el cocktail, 
con fruición Inefable, y lo paladeo con 
delicia, como a  un tónico, engendrador 
de energías desconocidas, re ída  fuente 
de Juvencio. Noto que m is ojos, em pie­
zan a  descubrir detalles que antes no 
apreciaran . L a  palidez del cocktailero, 
extenuado, sin duda, de tan to "h acer”  
de rueda, de hélice, de émbolo, sus bra­
zos, flacos, largos, s im ie s c o s ... Su  f i ­
gu ra  se adelgaza, momento a  momento, 
como si fuera a  con vertirse  en un hlllllo  
a z u la d o .. .  Un hom bre que Juega al 
truco, en la  m esa de enfrente, al hacer 
la  seña del cinco, a la rg a  los labios, f i­
gurando un hocico de oso. En la m esita 
de la izquierda, un grupo de Jovencltos, 
habla y  ríe, nerviosam ente inconteni­
bles, a b u n d o s o s ... T ienen los ojos bri­
llantes, un rosado subido se les insinúa 
en los pómulos, las bocas entreabiertas,
Í»tontas p ara  el chiste. P a sa  un am igo y  
e llam o, le invito, m * *  he vuelto com u­

nicativo, am able, obsequioso. A lad a  
ternura florece, aún en los pensam ientos

p íritu  dolido. D el fondo obscuro ds la 
vida, extenuada, p rovoca la n atlvidad  
fúlgida, de la flo r  de luz, m atin al, ter­
sa, tierna y  fre sca  —  ta l un a boca —  
de la a legría .

Tina dulzura in fin ita, me inunda co ­
m o un a m area v iv a , siem pre s» biendo 
silenciosa. Me siento poseedor, de pen­
sam ientos a lto s y  de sentim ientos ge­
nerosos, que nacen en abundancia, de 
las honduras obsediantes del " y o "  de­
purado, repentinam ente, floreciendo, en 
Im ágenes tiern as como vio letas, como 
e s p u m a ...  Siento locos deseos de pro­
d iga r tan ta  riqueza, de traducir, en c a ­
ricias, la m ansa onda de te r n u r a .. . . 
Miro los flaco s m uchachos descalzos, 
desharrapados, que han dejado e! ca- 
Jonclto, donde lustran  calzados, en el 
cordón de la acera, y conversan en g r u ­
po, contando el dinero ganado de la 
Jornada, frente a  "A m erican  B a a r", en 

«. la  ca lle : tienen las m anos y la ca ra  un­
tad as de pom ada negra  de lu strar, y  les 
encuentro asi, un poco pálidos, como 
tristezas de viejo , fatigad o  de v iv ir, co­
mo "saud ades”  de vagabundo, como un 
cansancio de "C lo w n ” . . .  Y  me aco ­
m eten ím petus, de correr, de inm ediato, 
a  la calle, y  de traer, uno de aquellos 
harapientos m uchachos m al olientes, 
y  sentarlo en m is rodillas, y  de a c a ­
ric iarle  la  cab eza  peluda y  cu rtid a  por

tltu ye el cocktail, y  que extrae, de pe­
queñas botellas de vientre am plio y  la r­
go cuello estrecho, de cu ya  extrem idad 
surgen cánulas pródigas, ab iertas y 
frescas como surtidores. En seguida cie­
rra  este vaso asi mediado o coimado, 
con la  m ixtu ra  arom ática, con otro v a ­
so del mismo diám etro, y  los sacude 
con violencia, elegantem ente, casi con 
gracia , en tanto que el penacho de pelo 
que le cae sobre la  frente, se abre y se 
despeina, alterando la  raya, lím pida y 
ríg id a  —  que en dea partes desiguales 
le divide la obscura cabellera —  y  que 
parte un poco m ás arrib a  de la  sien de. 
recha hasta term inar, en el ángulo m e­
dio saliente del occipital. S u  brazo iz­
quierdo traza  rapidísim as espírales c a ­
da vez m ás cernadas, luego sube y  baja, 
en linea recta, en m ovim iento rítm ico y  
gracioso, como de émbolo-, m ientras el 
brazo uerecno, en aito, ceñida la  mano 
ai vaso superior, tiene a  veces como un 
g ira r  de torno, otras el violento im pul­
so del m artillo  a l golpear, y en algunos 
Instantes, el perezoso caer .d e solidos 
pilones. Y , lie ahí, que m ientras pienso 
en sinnúm ero de paradojas, sentim enta­
les o políticas, me traen, en vaslto  bien 
labrado, el espeso cocktail koia, con 
una inquieta diadem a de oro moreno, la 
que, a  m edida que transcurre el tiempo, 
se adelgaza, sim ulando ligera  pulsera de 
espuma, hencnlda de céiuias ue aire, de 
pequeñas Poquitas que se turban y  lue­
go se deshacen. S in  em bargo, la  m ore­
na espum a dorada, tard a  en disolverse, 
y  encuentro un extraño encanto, en ml_ 
rar los glóbulos estrem ecerse, unidos 
en racim os, agran darse  de pronto, de­
vorando espacio, p ara  term inar en una 
elipse a largada, cuyos borues casi se 
tocan, como deseándose; y a  tienen rá ­
pidos m ovim ientos de ojos burlones o 
languideces de cuerpos renuidos; y a  des- 
cienuen uel cristalino borde, dejando 
tra za s  de las linazas que las unieron, 
trasuntando m anas finísim as, encajes 
peregrinos que la  luz alegre, tornasola.
* esas h ilazas hilarantes y esos neneni- 
dos gióbuios tornasoiauos, m e trajeron  a  
la  m ente ociosa, el sím il, ue m iuones de 
pensam ientos que en copiosos racim os 
nittuurua, se estrem ecen en ia  fin a  m ana 
de »os nervios, tornasoiauos de im ágenes 
subiutB, en p»eno rueuiouia espiritual, y  
luego, ue tocar ei oorue cristalino ue la  
acaiiuau, ucscieiiuuii m ansam ente — < 
duen reoaño —  ai antro  espeso ue donde 
su igi« iou , victo» lusos, íau ian tes, con 
Impetu vano, para  ser soturnos en el 
ouscuio o»viuo. i  m iranuo uesvanecer- 
se, minuto a  minuto, »a espum a casi 
biuncm ca uel cocmai» koia, a avvrtí en 
los gíoum os que se  uiso»viun con ues- 
gano, guiños ue ojos s ug.estiunauures, r i­
am os te»»ues, gracejos ue muios uurlo- 
nes, que aun en el momento supremo 
hencniuos ue ironía, r e ía n . . .

Euro la  sed y  ei deseo violento de sa ­
cia ría , luciéronm e apu rar ei cocktail, en 
tres sorbos que perium aron mi boca, de­
liciosam ente, y la  llenaron ue frescura. 
E n  m is e n c ía s ,— al sentirse acariciadas 
por »a oía iu g itiv a  de ta negra m ixtura, 
iieiauu, —  lio» celo una a iau a  sensación 
ue p»acer.

por cim a de su cabeza, en la  g a lla rd a  
actitud del púgil que v a  a  lan zar el 
disco, en el estadio; tra za  circuios apre­
tados, de vu ltú rld a que va  a  descender 
sobre la  c a r n iz a ; luego, b a ja  vio lenta­
m ente los brazos, en lin ea  recta, para  
dejar, el cocktail, bien batido, en el 
m ostrador, con la  precisión de un vuelo 
de agu ila , sobre su presa descubierta, 
azorada, a  ras del suelo. Y , he ahí, que 
el mozo me presenta el cocktail kola, 
obscuro, espeso, arom ático, con una co­
rona helada, burbujeante, morena, bru­
ñida, como un bronce antiguo, flam íge­
ro, bajo la  v iv a  luz m atinal, encand ila­
d o r a . . .  Y  he ahí, que m ientras bebo, 
m is ideas se va n  ilum inando, .con una 
luz n u e v a ; guardan, el fuego de m un­
dos que reelén cristalizáron se. U na sa ­
ludable sensación de bienestar, me inun­
da, y paréceme, florece, a  través de mi 
cuerpo, para  com unicar a  otro, su con­
tag io sa  plenitud. Mi m ano es m ás se­
gu ra  y  m is m úsculos m ás firm es. E n ­
cuentro más donaire, en las m ujeres 
qup pasan por la aoera, vestidas con 
tra jes  ligeros, sin  sombreros, luciendo 
graciosos peinados, con el cuello y  los 
brazos desnudos, el seno abultado, hen­
c h id o . ..  L os hombree que ríen y  el 
m urm ullo del árbol, están en perfecta  
arm onía on esta  plenitud fís ica  y  con 
este principio de júbilo espiritual, que 
me tiene "poseso” , como en una aurora 
de p lacer puro.

T E R C E R  C O C K T A IL  K O L A

Pido el tercer cocktail kola. Y , de nue­
ve. el vaslto, pleno de la  obscura m lxtu-

m ás vagos, h asta  en la  m édula de los 
h u e s o s ...

C U A R T O  C O C K T A IL  K O L A

Pedim os c» Ktail kola. Mi am igo M a­
rio, viene de la  O ficina, donde tra b a ja  
a  su e ld o ; está  un poco cansado, como 
a b u rr id o ; habla con desgano, cual si 
ca d a  p alabra que pronunciara le  costa­
ra  un esfuerzo grande. Pero, he ahí, 
que traen los cocktailes kola  con la  
alegre diadem a, dorada, m orena. Bebe 
con lentitud, a  pequeños sorbos, como si 
tu v iera  empeño, en prolongar la  sen­
sación repetida, en sostenerla, como si 
fuera  un e lix ir  raro, un néctar m ara- 
ravllloso. B a ja  un poco los ojos y  se 
a caric ia  el mostacho. Y , asi en silencio, 
h asta  d e ja r vacio  el vaslto , apenas con 
una fina ca ric ia  de espum a, con cro­
chets extrañ os, con tiernos encajes. Por 
mi parte, bebo el cocktail, sin  d ejar de 
observar a  m i am igo, que lev a n ta  los 
ojos, los que brillan, alegres, con una 
llam a nueva. Se anim a, se sonríe, parece 
dispuesto a  hablar. M ientras d eja  el 
som brero de paño, sobre una s illa  cer­
cana, le dura la  sensación de frescura, 
en la  boca, pues se acaricia , su a ve ­
mente, los labios con la  lengua, húm e­
da d© kola, y  m ás hondam ente, se le 
señala, el huequeclllo de los hoyuelos. 
E n  seguida, llam eándole los ojos, diser­
ta sobre las excelencias del cocktail 
kola, tonificante, vencedor del cansan ­
cio. D espertador jubiloso de optimismos. 
Sem brador de púgiles en ergías ,que 
triunfon sobre sórdidas atonías, duple 
flaqu eza del cuerpo transido y  del es-

el sol, por el frió, por la lluvia, y  de 
besarle las m anos su cias y  los labios 
secos, de hombre viejo , y  de su jetarle  en 
mis brazos, y  luego, apretarle  en nudo 
de am or, fuerte, bien fuerte, cor.tra 
mi c o r a z ó n . . . .

Q u isiera  ser in exh au sta  fuente de 
de am or, om nipresente, prodigando el 
trém ulo penacho, fresco  tónico, reído, 
sobre el mundo .

Q U IN TO  C O C K T A IL  K O L A

E l m uchacho guatem alteco, toca, en 
la  M arim ba, el V a ls  "M e en gañ aste” . 
M úsica dulce, con requerim ientos de 
ruego H ondam ente sentim ental, tierna 
como una sú p lica  de am or, como el a n ­
sioso im plorar de una m ujer aban do­
n a d a . . .  A  veces tiene el ritm o lento de 
una elegía, otras la  nerviosidad, el m o­
vim iento, la donosura de herm oso cuer­
po que lucha, y  luego se  r i n d e . . . .  E l 
"m ozo” , nos ofrece otro cocktail y  lo 
trae en seguida, bien helado, bien b a ti­
do Encuentro ahora, en el v a slto  p le­
no, un extrañ o sím il, a l cuerno ae la  
abundancia, derram ando tesoros sobre 
la  tierra , en un chorro m aravilloso, on­
dulante, f la m íg e r o .. .  A l  principio el 
co ckta il, no es m ás que revu elta  es­
pum a bro n cín ea ; luego se establecen  
m areas que suben y  bajan, en con tor­
siones como de víbora, desde eJ fondo 
h asta  el borde luminiso, com o vivido 
aro de a le g r ía  Momento a  momento, la  
espum a v a  obscureciéndose, h a sta  liqu i­
darse, y  vo»verse negra, como un sueño 
trágico , que conviértese en realidad.

C o n tin ú a  e n  la  p á g in a  a ig u ie n te .

U  NT

SEG U N D O  C O C K T A IL  K O L A

E n el fondo del salón, en lo a lto  de 
un tabiauo cuaurauo, un m uchacho alto, 
y  cenceño coior aceituna, toca un tango 
de m arcados com pases y  pases, en la 
M lram ba.

M an eja  los m artillos de fino m ango 
alargauo, con una celeridad ae vértigo. 
Con la  insistencia de un ruego, los nmr- 
tiuos repiquetean. K enuyen el segui­
m iento de la  m irada en una fu ga  sono­
ra. Sa ltan  de un extrem o a  otro del 
Instrum ento exótico, con la segura  a g i­
lidad ue un acróbata. Y , cuando se cru­
zan, como aceroi, como brazos, en una 
onda apasion aba de am or, estrem ecidos, 
hacen pensar, ora en floretes que se 
d isputan  el triunfo, ora en ab iertas te­
n acillas de rizar, ora en el cruce de 
piernas, cuando las rodillas se doblan 
h acia  adelante y  las cabezas se Juntan, 
a locadas, m ientras las caderas en  flor, 
ondulan una canción de abandono y  de

Celebrando la marcha alagadora y 
progresista de la casa, durante el año 
que acaba de terminar, los propieta­
rios de “A  la Especial de Lutos” , acre­
ditada casa de modas sita en la calle 
Juan Carlos Gómez 1309, ofrecieron 
un hermoso paseo campestre en su 
quinta del Paso de la Arena, del que 
disfrutó una buena parte del personal 
de la venta y talleres, como premio de 
su labor constante e in teligente.

Fué un día completo de gratas ex­
pansiones, desde las primeras horas 
de la mañana hasta la caída de la tar­
de, en que la numerosa concurrencia 
emprendió el regreso a la ciudad.

El almuerzo fué tan opíparo como 
alegre, realizado bajo los frondosos 
árboles de la quinta, y en él hicieron 
los excursionistas los debidos honores 
a los sabrosos manjares, con un ape­
t ito  d igno del buen a ire  que a llí  se

respiraba y del ejercicio que exigieron 
los diversos paseos que se llevaron a 
cabo.

Como feliz presagio del año que 
empieza, este agradable paseo ha de­
jado el más grato recuerdo en el espí­
ritu de todos los asistentes, a quienes 
servirá de estímulo en la labor diaria 
y tesonera de la importante casa de 
modas.



D«*puéa, *1 cocktail, narro, espeso, "■ © 
esp iritu a liza” , a llá , en la  cim a, en li­
se ra  diadem a de espum a, b jun a. dorada 
con tonalidades de bronce antiguo,, lu-¿ 
cíente a  pleno sol. Y , las boqultas frá - ¡ 
giles, de_la diadem a ligera, casi leona­
da con va go s m atices de castaño 
claro, se turban y  se cierran, p ara  siem ­
pre. com o ojos m u e r to s .. .  Y  de nuevo, 
bebo y  bebo, el cocktail kola. obscuro 
como una crespa cabellera  bruna, fina 
que co n o z co ; helado y  cordial, como 
ca ric ia  que se p aga, a  buen precio, co n , 
buen Jiúm ero de monedas, de oro.i 
sonantes. con el a legre  tintineo, de un I 
co llar fúlgido, del v i c i o . . . .

Siento de nuevo, en la  boca y  en la 
ga rg an ta , una frescu ra  tiern a como de 
rocío m atin al, y  en toda mi carne me­
jorada, una dulce sensación de p lace r; 
florecida en dinam ism os prOvIdos, fe ­
cundos. acarician d o  la  torn adiza  qui­
m era .........

Ingenua bondad se apodera - b lan da­
m ente de mí, como dos m anos queri­
das, sedosas como a las, u n d o sas como, 
prom esa dicha en voz bala, junto al 
oído, secreto cá liz  de b e s o s .. .  MI alm a 
el cual crá te ra  de perdón, c o lm a d a . .. .  
Com o sereno surtidor de benevolencia.! 
Me siento ca p a z  de am ar, todo lo crea -j 
do, en un abandono de éxtasis. De d ls-j 
culpar las d iatribas que siem pre dlvul-í 
gan  falsos am igos, buenos, heraldos de 
la  insidia. Me encuentro ca d a  vez me 
jor, con una fu erza  trem enda en los 
brazos, con una elasticidad  nueva, en 
las piernas, como p ara  danzar, la  ma- 
x l x e . . .  I

Mis ojos acarician , con ternura, los! 
m uchachos andrajosos, e l p látano, las 
m ujeres que pasan, com o pudieran ha- • 
cerlo, san tas m a n o s .. .  D espiértase en 
mí, generosidad extraord in aria . Invito, a 
mi am igo M ario, a  cenar. V am os al 
"N uevo H otel". M ientras cam ino, le 
oprim o el brazo, a  mi am igo, con una 
pasión, con una vehem encia que él no 
entiende, com o s i condujera, a  mi lado, 
a  la  v id a  tan  buena, tan  alegre, tan  jo­
ven, cambiamte, exu ltad a, derram án ­
dose. . . .

L in o  A r a n d o  C o r re a .
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Amo a esta patria querida 
porque en su suelo fecundo % 
hallan los seres del mundo 
una piadosa guarida.
Aquí el trabajo y la vida 
sonríe al triste viajero 
que en pos de hogar y dinero 
arriba a esta tierra santa, 
que cual madre se levanta 
dando pan al mundo entero. 
Amo a la tierra Argentina, 
como sus hijos la quiero,

MUNDO URUC1UAYO

DI p ayador uruguayo que fué com­
pañero y  rival del celebre Gablno Esei- 
za, y  en ta l carácter recorrió durante

años la R epública A rgentina, volviendo 
reclentém nte entre nosotros cargado de 
laureles.

tanto que si aquí me muero 
tendré una muerte divina.
Que venga no más la indina 
a matarme cuando quiera, 
que tal vez matar pudiera 
de mi dolor los lamentos, 
más nunca los sentimientos 
con que quiero a esta bandera.

Amo a mi patria también, 
como debe amarle un hombre, 
aunque allí mi pobre nombre 
jamás se ha mirado bien.
No sé qué negro desdén

tiene allí todo cantor 
que nunca, nunca, un honor 
le hace mi patria a sus bardos: 
claro, pues, somos bastardos, 
hijos sin padre ni amor.

Y  por eso amargamente 
sus nobles hijos se alejan 
y por el mundo se quejan 
lo más desgraciadamente; 
pero esta patria clemente 
nos recoge y nos anega 
de cariño, y nos entrega 
su pampa inmensa, sin fin,

Dos aspectos de la  em inente poetisa 
argentina S ta  A lfon sina Storni cuyas 
conferencias en la  U niversidad llam a­
ron tan justam ente la  atención de nues­
tros círculos Intelectuales.

bajo el sol de san Martín, 
de Falucho y Santos Vega.

Juan Pedro López.
P a y ad o r oriental.
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ne impreso el nombre y la 
marca registrada, reproducida 
igualmente en la tapa y debajo 
de la caja.

L. A u b e r t  y C ía,
BU EN OS A IR E S

IH G 5E 3 S B



L  ¿\  C I T A
Apenas concluido el almuerzo, hu­

meante aún el café de su marido, Car­
lota Dernien entró en su cuarto, se 
vistió de prisa y comiendo, sin poner 
gran atención en los detalles de su 
"toilette’', vestido de hechura sastre, 
sombrero prendido descuidadamente, 
con el largo alfiler, unos guantes cua­
lesquiera y el bolsillo. Después, abrió 
la puerta de la escalera.

—  ¿Dónde vás?
Allí estaba su marido, mirándola con 

ceño adusto y con la cara descompues­
ta.

Carlota, sumamente contrariada, ex­
clamó :

—  V o y ... v o y ...
Dernien la hizo entrar de nuevo en 

la habitación, cerró la puerta y volvió 
a preguntarle:

—  ¿Dónde ibas?
Su mujer le miraba acombrada.
—  Pero ¿que te pasa Jorge? ¡Me 

estás hablando en un tono! . ..
—  Te pregunto que a donde vas. 

Tengo mis razones y derecho para 
hacerlo, y tu tienes el deber de contes­
tarme.

—  ¿Razones?
—  Nada de frases dramáticas, te lo 

suplico. ¿Dónde ibas? ¿Dónde vas des­
de hace dos meses sin que yo lo sepa? 
Hace ya un año que nuestro hijo se 
bate en el frente, un año terrible de 
angustia y de desesperación para nos­
otros, cuya vida es un verdadero su­
plicio. Todo este año lo has pasado 
encerrada entre estas cuatro paredes 
o arrodillada en la iglesia, y las pocas 
veces que hablabas tu voz parecía en­
trecortada por las. lágrimas... y de 
pronto... podría señalar el día, te he 
visto cambiar radicalmente, casi estás 
alegre. Fué un jueves, y desde enton­
ces cada semana ocurre lo mismo. 
Desde por la mañana se nota en ti una 
especie de resurrección. Comes de pri­
sa y te marchas en seguida, y por la 
noche vuelves conservando ese refle­
jo de alegría en el rostro diríase que 
te sientes feliz. Y  esto es, precisamente 
lo que quiero saber, la causa de esa 
alegría. ¿Dónde estuviste el domingo 
pasado? ¿Dónde vás ahora? ¿Quién te 
espera? ¡Habla! Dilo de una vez!

La cólera hacía temblar su voz, es­
taba pálido y miraba a su mujer de 
un modo amenazador. Carlota guardó 
silencio un momento y al fin dijo:

—  ¿No tienes confianza en mi?
—  No no —  exclamó acaloradamen­

te. —  ¡ Basta de tinieblas! La verdad, 
la certeza absoluta...

Carlota le puso la mano en un hom­
bro, y le dijo:

—  Entonces, acompáñame.
—  ¿Qué quieres decir?
—  Que me acompañes, puesto que 

quieres saberlo con certeza.
Jorge la miró sorprendido; pero 

viendo que abría la puerta para salir, 
fuese tras ella.

En la calle tomaron un coche, y Car­
lota dió al cochero el nombre de una 
calle desconocida para Jorge.

Al cabo de media hora el coche 
penetraba por las calles tortuosas de 
un barrio apartado y de casas de hu­
milde aspecto. Se detuvo en una casa 
grande, cuyos balcones estaban llenos 
de ropas tendida. Subieron unas esca­
leras obscuras y estrechas y se detu­
vieron en el tercer piso ante una puer­
ta situada al final del corredor. Car­
lota llamó en ella.

—  Adelante —  dijeron desde el inte­
rior.

Entraron. Ante ellos se presentó una 
joven rubia, blanca, vestida con un 
traje muy sencillo. Su rostro, más que 
bello, era agradable y simpático.

Carlota le dió afectuosamente la 
mano, como se da a las personas cuya 

. presencia causa verdadero placer.
—  Genoveva, hoy me acompaña el 

padre de Bernardo.
Y , volviéndose hacia su marido, 

exclamó:
—  La señorita Genoveva... la ami­

ga de nuestro hijo.
Dernien hizo un movimiento de ex- 

trañeza, y su mujer, sin volverse a 
ocupar de él, se dirigió a la joven, 
preguntándole con ansiedad:

—  ¿Es decir, Genoveva, que ha te­
nido usted otra carta de Bernardo?

Otra vez, se 1o suplico, avíseme us­
ted antes. Ya comprenderá usted lo 
que eso representa para mí. Yo tam­
bién tuve carta anteayer. Sigue bien... 
pero no me da detalle alguno... ¿Y 
la de usted, es larga?

Y  ya con la preciosa misiva en la 
mano exclamó, mientras leía:

—-¿No cometeré una indiscreción? 
¿Puedo leerla? ¡A h! Pobre hijo mío, 
otra vez ha tenido que batirse...
¡ Con tal de que no le ocurra una des­
gracia ! . . .

—  No le pasará nada, señora —  ex­
clamó la joven sonriendo.

—  ¿Cree usted?
—  gstoy segura.
—  ¿Verdad que sí? ¿Verdad que 

está usted segura? ¡A h! cuando le 
oigo a usted decir eso me parece... 
Entra —  dijo a su marido. —  ¿Por que 
te quedas en la puerta con el sombre­
ro en la mano? Vamos, Genoveva 
dele usted una silla. Has oido, Jorge, 
dice que ella está segura de que nues­
tro hijo ha de volver. Es preciso que 
tú compartas con nosotros esta espe­
ranza. Ahora voy a explicarte pues tú 
no comprenderá... Figurése usted Ge­
noveva, que mi marido ignoraba 
adonde le conducía.

Hoy me ha preguntado cual era la 
causa de mi -alegría, así es que...

Se sentó al lado de su' marido y le 
d ijo:

1— Fué un día de desesperación 
cuando se me ocurrió venir. En un 
cuaderno de apuntaciones de Bernardo 
había yo leído el nombre y las señas 
de Genoveva y adiviné lo que ésta era 
para nuestro h ijo ... Vine a saber a 
punto fijo para mi lo que' que­
ría ... pero sentí absoluta necesidad 
de hablar de é l . . .  Nosotros, tú y yo. 
no podíamos consolarnos el uno al 
o tro ... Nos conocemos demasiado... 
Mientras Genoveva, desde el primer 
momento, me dijo unas cosas que me 
confortaron mucho. Tiene el valor y 
la fé propia de la edad. Desde que 
vine aquí se abrió mi nuevo mundo 
para mí. Veo las cosas de otra ma­
nera. ..  como al través de su amor.

Le quiere con toda su alma. Y , para 
que veas lo que son las • cosas, en 
tiempo normal, cualquiera madre, ten­
dría celos de un amor como este.

¡Qué absurdo! Si te dijese, que yo 
su madre, no conozco a fondo a Ber­
nardo hasta que la conozco a ella. Y  
no es para mí un niño, sino un hom­
bre hecho y derecho, con personalidad 
propia, con cualidades de carácter que 
nunca pudimos sospechar en é l.. .  
Hasta físicamente es diferente... Mi­
ra, mira este retrato que se hizo para 
ella y todas estas fotografías tomadas 
al azar en sus paseos. ¿Hasta has 
visto tú en tu hijo esta expresión al­
guna vez? Genoveva y yo hablamos, 
hablamos sin cansarnos de ese otro 
Bernardo, que no es el nuestro, sino 
el suyo... y ¿por qué no decirlo? El 
verdadero, el que se manifiesta abier­
tamente tal cual es. sin esa necia ti­
midez y forzado disimulo a que le 
obliga un mal entendido respeto. Ella, 
al contarme infinidad de cargos de 
carácter de nuestro hijo, me ha traído 
al alma la certeza, la absoluta seguri­
dad de que es bueno y noble, de que 
su cariño a tí y a mí es algo, más que 
un deber y una costumbre instintiva, 
me ha hecho ver toda la adoración 
que siente por nosotros, el alto con­
cepto que tiene de sus padres.

Y  abrazando a su marido, añadió:
—  No llores, cuando necesites ver­

dadero consuelo ven aquí, óyela hablar 
de tu hijo, como yo la oigo, que in­
funda en tu alma esa absoluta con­
vicción que ella tiene de que volverá.

Dale la mano, merece nuestro ca­
riño. Es una excelente muchacha, que 
vive honradamente de su trabajo. ¡Si 
tú supieras!... Cuando venga Bernar­
do le dejaremos en absoluta libertad 
para hacerla su esposa... No, no digas 
nada, ni que sí, ni que n o ...,  tú serás 
el primero en desearlo cuando la co­
nozcas... El porvenir es de ellos.

La joven callaba. La erñoción eiíro- 
jecía su rostro; pero, no obstante, per­
manecía sonriente, sin demostrar la 
menor turbación. Su mirada franca y 
serena, parecía prometer la felicidad 
de un hogar tranquilo.

Dernien le estrechó ambas manos, se

las besó, y muy emocionado le dijo:
—  Señorita, ¿quiere usted venir a 

cenar con nosotros?... Así hablare­
mos de é l . . .  y me leerá usted sus car­
ta s ... Mi esposa tiene razón; los pa­
dres no conocemos a nuestros hijos.

Mauricio I.cblanc.

D E  L A S  C O L IN A S  D E  M A I P U  — M E N D O Z A
VENTA: ANDES, 1406 - SANTIAGO DE CHILE, 1324
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EXPOSICION BELLONI

M U N DO  U R U G U A Y O  ini­
cia  con el presente artículo 
una serie de crítica s de arte 
encom endadas a personalida­
des de prim era fila  en el cielo 
artístico  del U ruguay.

A  le« firm antes, todo el ho­
nor y  la  responsabilidad en 
los ju icios em itidos.

La calle rumorosa, viviente, llena 
de mujeres hermosas que la cruzan, 
con sus desplazamientos de ritmos,

seduce nuestros ojos y embarga nues­
tros espíritus con una visión plástica 
que nos transporta.

Sensibles aún, de los milagros de la 
luz sobre las formas, entramos a lo 
de Maveroff, donde se exponen las 
esculturas del señor Belloni.

Recorremos el pequeño salón rodea­
dos por el círculo que forman los 
bronces, ceras y yesos alineados con­
tra los muros. Esta colocación, que

impone un punto de vista casi único, 
arbitrario en este caso, por que ningu­
na razón plástica lo justifica.

La calle y su dinamismo que ha en­
trado con nosotros, hace, por con­
traste, que este conjunto nos apa­
rezca como un empequeñecimiento de 
la vida. El ojo recorre en .vano, ávido, 
todos los trabajos en busca de ese re­
poso que dan los valores esenciales (Je

esperábamos más movida, en el centro, 
luz y sombra, llevando insensiblemente 
hacia el concepto central de la obra.

Ante la ausencia de una realización 
serena o completa, a la que no pode­
mos pretender, nos acercamos para des­
cubrir una duda o una inquietud, que 
nos muestra al artista inclinado, en el 
análisis que interroga, o bien la tenta­
tiva de una sintesis, que afirme una 
intuición o una fé.

Inútilmente nos hemos detenido an­
te cada trabajo con la esperanza de 
adivinar lo que sus formas no nos 
decían; inútilmente nos movíamos es­
perando un claroscuro, el calor que 
animara las formas magras, sin pleni­
tud : inútilmente hemos acechado en 
la expresión, aunque más no fuera 
que el frío discurrir de la inteligencia.

Sinembargo, el señor Belloni nos 
ofrece con su exposición la ocasión, 
nueva en él, de señalar un fenómeno 
de dilettantismo frecuente en nuestros 
escultores Hay esculturas o pinturas 
que atraen, aunque a medias, no por 
el sentido plástico que informan sino 
por la prestigiosa exterioridad tomada 
de modelos clásicos, que sólo un exa­
men detenido alcanza a descubrir.

Este desconcepto está ilustrado, en 
este conjunto, por los trabajos que 
llevan los números 17 y 18, así como 
los bajos relieves de danza.

En nuestro caso, ya no se trata de 
la semejanza natural a que conduce la 
igualdad de propósitos en la interpre-

tación de la naturaleza o de una idea, 
semejanzas lógicas y siempre respeta­
bles, aun cuando sean logradas con 
poca felicidad.

Aquí, los valores han sido inverti­
dos. Rodin, refiriéndose a esta desvia­
ción, aclaraba: l’antique ce n’est pas 
le tipe, mais le modelé on ferait de 
l’antique meme avec une femme au 
nord.

En la calle, en el tranvía o en 
nuestra casa vemos a menudo formas 
y actitudes que nos recuerdan las

creadas por los maestros del pasado, 
pero no son justamente estas revela­
ciones las que dieron origen a las re­
miniscencias que nos ocupan.

Así, nuestro escultor, cuando es él 
mismo, con los trabajos 3, 5, 8, 9, 10 y 
16, se caracteriza por ausencia de va­
lores, de luz y sombra, de plenitud en 
la forma y sentido decorativo.

De modo que la desigualdad que se 
observa en el conjunto expuesto no 
proviene, pues, de un espíritu com­
plejo que inquiere febrilmente y cuyas 
modalidades plásticas le son sugeridas 
por las diversas emociones experimen­
tadas.

La bailarina núm. 6, cuyo aplomo es 
falso y no sugiere continuidad en el 
movimiento, es el término medio en­
tre el escultor y su pseudo arcaísmo,, 
de ahí que sea la más propia al en­
gaño de una marcada evolución den­
tro de la labor escultórica del Be­
lloni.

Estas constataciones nos han hecho 
pensar en la decantada incapacidad 
del público para comprender la escul­
tura y en la medida que la mayoría 
de los escultores son responsables con 
sus producciones mediocres.

Y  sin haber podido convivir un mo­
mento con el autor de esta exposición 
volvemos de nuevo a la calle conven­
cidos de que hemos perdido el sentido 
plástico o que supimos despertarlo.

L. Falcini.

E L  R E C O R D  D E  L A  M E N T IR A

H allábase anteanoche en la  plazoleta 
fie Solís. un conocido sportm an porteño, 
que deseando divertirse con un canillita  
m uy desvergonzado que le pedía lim os­
na, 1© d ijo :

— Te doy un peso si me dices una 
in ventiva  sin pensarla.

— -Si me ha ofrecido V d. dos porque 
quiere darm e solam ente uno respondió 
Inm ediatamente el canillita.

El sportm an quedó m aravillado.

TALCO BORATADO

D E

M  E  N  N  E  N
Cura toda

irritación de la piel



EL SA LTO  A TR A S

La zarzuela española ha confesado 
francamente su decadencia: para inte­
resar al público, para conservar los 
prestigios que marchitaron tanto au­
tor pobre de ingenio y rico de auda­
cia, ha tenido que volver a desenterrar 
el viejo repertorio, aquel repertorio 
cuyo auge presenciaron nuestros ante­
pasados más próximos y que desapa­
reció un dia para dejar su puesto a los 
centenares de estupideces vistosas que 
se han estrenado en los últimos años.

“Marina” , “ La Tempestad”, “Jugar 
con fuego” , vuelven a tener su sitio en 
los programas de las compañías es­
pañolas de zarzuela. Con este reverde­
cer de rancios laureles, desaparecerán 
muchas costumbres impuestas por la 
decadencia del género: para ser tiple 
se necesitará algo más que tener las 
pantorrillas torneadas, y para ser pri­
mer actor serán preciosas condiciones 
más positivas que las que hacen falta 
para trabajar en la pista de un circo.

De donde puede deducirse que los 
saltos atrás no son siempre lamenta­
bles. ®

NARCISIN

Esta noche se presentará en el L r- 
quiza el actor cómico más joven del 
mundo. Narcisín, que así llama a esta 
notabilidad, ha visto transcurrir ocho 
primaveras y ha constituido, sin em­
bargo, uno de los acontecimientos 
principales de la temporada teatral bo­
naerense. La prensa argentina en masa 
ha proclamado a Narcisín como un 
actor de cuerpo austero, dueño de una 
“vis” cómica y de cualidades interpre­
tativas que para sí quisieran muchos 
cómicos viejos.

¿Qué porvenir reservará la escena 
a este caso extraordinario de precoci­
dad? ¿Dejará de ser notable cuanto 
no influya en la apreciación de su tra­
bajo el concepto de la edad? Es difí­

cil predecirlo, pero si ello ocurriera 
no seria la primera vez que un niño 
prodigio ha dejado de ser prodigio 
cuando dejó de ser niño.

De cualquier manera, hoy por hoy, 
el trabajo de Narcisín, tiene caracte­
res realmente extraordinarios.

CIRCO SA N TO S Y  A R TIG A S

Años hacía que no asistíamos a es­
pectáculos de circo tan completos y 
novedosos como los que ofrecen a dia­
rio los señores Santos y Artigas, en 
la espaciosa y cómoda carpa que tie­
nen instalada en 18 de Julio esquina 
Yaro.

Cada número que presentan es una 
verdadera atracción, sobresaliendo la 
exhibición de la notable colección de 
animales y fieras que constituyen por 
si solas un verdadero espectáculo.

Los señores Santos y Artigas mere­
cen realmente el éxito obtenido y el 
público ha demostrado su buen tino 
al favorecer con su asistencia, tempo­
radas que son dignas de la importan­
cia de nuestra capital merecedora por 
todos conceptos que se la respete y 
se la considere como una de las más 
cultas en materia de espectáculos.

Luisa Huff

rpi  N e g  r a m a s ■ l3r
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U N  V E R D A D E R O  CO LM OCOMO S E  IN IC IO  C IIA P L IN  E N  E L  
C IN E

Ch arlle  Chaplín antes de dedicarse ni 
cin em atógrafo  era  un m ediocre cóm ico 
del bosque que recorría  de cabo a  rabo 
las Islas brltftnlcas en com pañía de bu  
trashum ante farán dula.

C ierta  vez. se le ocurrió  a sis tir  a unas 
carreros de caballos que a  la sazón Iban 
a efectuarse. L legó  al hipódrom o y  to ­
póse de m anos a boca con un Individuo 
que daba vu eltas a la m anivela de un 
extrañ o aparato, a lg o  así como una cá ­
m ara fo to gráfica  de grandes pm norclo- 
nes y  de com plicado organism o. E sto  p a­
saba  en 1912, y  el arm atoste de m arrns 
e ra  una cám ara cin em atoeráflea. N o sé, 
ni lo sabe nadie qué súbita  inspiración 
tuvo Chaplín, pero el caso es que en 
un momento de descuido del m anipula­
dor. se Instaló frente al ananato consu­
mando unas cu an tas " fio ritu ra s”  cóm i­
cas de su repertorio. Cuando el m anipu­
lador quiso Impedir este desacato, ya  
se habían Im presionado algunos pies de 
película. Pero —  aquí vien e lo sobreña, 
tural —  un chiquillo que había percibido 
las “ poses”  de Chaplín se soltó a re ír a 
todo trapo y  dijo a  su m a d re : "Y o  quie­
ro vo lver a  ver a  este señor en el cine­
m atógrafo” .

E sto  fu é  todo.
Chaplín oyó las risas y  tam bién la 

frase  y  como es Indudable que en asun­
tos cóm icos la  opinión m ás autorizada 
es la  de un niño —  dicho sea con per­
dón de todos los críticos habidos y  por 
haber —  pensó largo  tiempo sobre esto 
y  acabó por convencerse de que tarde o 
tem prano lograría  destacarse en la pan­
ta lla  y  los hechos le han dado la  razón.

Un em presario de Shangtun. la  reglón 
en litigio  actu alm en te entre los aliados, 
anuló el con trato  que ten ía  para  la  e x ­
hibición de películas de Chaplín  —  es 
m uy desagrad able  —  dijo  el asiático  al 
alquilador. —  Viene a verlo m ucha gen ­
te ; no h a y  tranquilidad.

C O SA S Y A N K E E S

Mr. Prlce, G erente del teatro  A lien  de 
C a lg a ry , A lb erta , ha recurrido a  un 
buen modo de anunciar, ofreciendo 9 25 
—  a la persona que perm aneciera sin 
reírse durante la representación de 
"W hen  Doctora D lsa gree”  de Mabel 
N orm and y  "T h e Cook”  de F a tty  A r- 
buckle. A fortunadam en te para  el a ctiv o  
Mr. Prlce, no hubo lu gar a  p ag ar dinero 
alguno.

E S C R IT O R  F E C U N D O

O ctavlus R o y  Ceben bien conocido co ­
m ediógrafo y  escritor en R e vistas  ha 
firm ado un contrato  con la  G oldw yn por 
cinco años para  escrib ir argum entos 
cin em atográficos para  esta  com pañía. 
Mr. Cohén escribió  en el año pasad» 
m ás de 400 argum en tos cin em a to grá fi­
cos.

L A S  C IN T A S  D E  H A Y A K A W A

A rth u r Zlehm s, representante de 
Saen z y  Mal, la  prom inente firm a cin e­
m a to g rá fica  de Su r A m érica, acaba dé 
com prar a  la  R obertson-Cole Com pany 
los derechos para la A rgen tin a  y  P a r a ­
gu ay  dé ocho producciones H a y ak aw a, 
ocho B arrísca le, ocho W a rn e r y  ocho 
Desmonds.

Lillian Walker

La mujer en la playa...
Sabemos de muchas lectoras, que antes de 

exponerse al ardoroso sol de nuestras playas, 
prefieren* no bañarse, para conservar intacto su 
cutis perlino. Pues bien, a ellas y a todas las 
que desean borrar de su cutis las pecas y el pa­
ño, indicamos como medio eficaz y reconocido 
el uso de la savilia porfirizada, con 1a cual se 
prepara una loción sana y de indiscutible valor 
que tiene la propiedad de aclarar el cutis de 
un modo sorprendente: Se echa en un frasco 
una copa común de agua de rosas,, dos cucha- 
raditas de glicerina. una cucharada de agua co­
lonia v el contenido de una caía de savilia 
porfirizada que se expende en todas ías farma­
cias, en su envase original. Las personas que 
usan esta preparación, nos dicen que ya no ne­
cesitan polvos, pues dicha loción al extenderse 
sobre el cutis da un aterciopelado que con nin­
gún otro medio se puede obtener.



EL GRAN PREMIO BENITO VILLANUEVA
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La ilegada : i.° Don Raúl, 2.° Liniers, 3.0 Tours, 4.0 Rodin.— En círculo la primer pasada aule el disco
Fot. O ficial del Jockey Club E . D otta.

LAS ROMERÍAS ESPAÑOLAS

Momento culminante en pièno solUn gaitero de los lindosUna de las murgas que animan las fiestas con aires de la tierra
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Los diversos aspectos de nuestra playa aristocrática
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El duelo de anteayer entré el Sr. José Batlle y Ordônez y el Dr. Leonel Aguirre

1 Segundos después de ser herido el Sr. B a tlle  en el cam po de honor. —  2 E l P r . A gu trre  y  el Sr. Serrato sa  retirándose después del duelo. —  3 Eos Dres. L u sslch  y  M orola 
curando la herida del Sr. B a t lle .—  4 E l Sr. B a tile  después de batirse  se desplde_del Sr. Juan Capurro director del lance. —  5 E l Dr. V a ra c lerto  recom endándole a l S r 
B atlle  sus excelentes h ailn as Purltas.

ACTUALIDADES

Niñas y niños asistentes a la fiesta celebrada en la casa de los esposos Fiesta en casa de la familia de Avila festejando el cumpleaños de su
Lasala- Brtmcl en ocasión del cumpleaños de su hijita Lía Esther Lasala hijita Lolita

St.r. M arfa E sth er L argh ero  que ha rendido un b ri­
llante exam en, obteniendo el titu lo  de P r o ­
fesora  de Piano.

P rofesora  de P lan o Sta. Inés F ran ch i y  sus alum nos 
i?tas. M aría  I. Don&ngelo, F e lic ia  Sam acoitz, 
liorna R olando y  J u an ita  P érez que rindieron 
exam en  en el C on servatorio  L a  L ir a  obteniendo 
a lta s  clasificaciones.

M a rg a rita  M. B e rru tti que obtuvo n o ta  
espacial en los exám en es de p lano de 
Curso Libre.



MUNDO URUGUAYO

EL NÚMERO EXTRAORDINARIO
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EL VALO R DE LAS PERLAS

Tanto la prensa inglesa como la 
francesa, se han ocupado en varias 
ocasiones y extensamente del valor que 
han llegado a adquirir en estos tiem­
pos los brillantes y las perlas, especial­
mente estas últimas, que, según algu­
nas autoridades han llegado a ser en 
la práctica, la moneda real internacio­
nal.

Millares de rusos que han consegui­
do desembarazarse, con la huida, de la 
carga bolsfwiki, están viviendo en di­
versas poblaciones europeas, de las jo ­
yas salvadas de la rapacidad roja.

Como demostración de la enorme 
elevación del valor de las perlas, un 
diario parisién ha trazado la historia 
de un hermoso collar que en 1824 cos­
tó exactamente 2.500 francos. Ese 
mismo collar fué vendido en 1850 en 
7.500 francos y  en i 8qo en 25.000.

Pero al llegar al afio igoo. ya su 
valor había llegado a 35.000 francos y 
en igi4 subió a la enormidad de 
112.500. Hoy ese collar cuesta la frio­
lera de 250.000 francos.

La explicación de este fenómeno se 
halla en el aumento de la demanda y 
la disminución en curso del producto. 
Porque en la actualidad, las perlas se 
han puesto tan de moda, que no hay 
mujer que se precie de elegante que 
pueda presentarse en ninguna reunión, 
en Londres, Nueva York. Paris. Ma­
drid, Roma, o Buenos Aires y Monte­
video. sin llevar un collar de perlas.

Y  lo peor es que cada día hay me­
nos, porque se agotan las ostras que 
las producen.

U N A  N E N A  D 'E .. .  23 ARO S

En una pequeña A ldea de Cove (In ­
glaterra > exl9te una m uchacha que aun ­
que cuenta 23 años de edad no crece 
desde que cunvnlló cinco años, detenién­
dose el desarrollo de su cuerpo y  de su 
mente. Sus dfl°ntes .«on los prim eros 
que echó y  conserva las costum bres y  
el carácter de una nena.

Muchas mujeres.
Muchos hombres.

La usan.
Constantemente.

Y Vd. no lo advierte siquiera

Nuestro número extraordinario re­
presenta un esfuerzo único hasta la 
fecha en los anales del periodismo 
uruguayo.

Para dar una idea de la magnitud 
de la obra que nos hemos impuesto 
y que hornos conseguido llevar a cabo 
a través de dificultades sin cuento 
bastará hacer las siguientes compa­
raciones :

Los 30.000 ejemplares, colocados 
unos sobre otros en paquetes de 250

c|u., forman una columna cuya altura 
alcanza a 5 veces la altura de la 
iglesia Matriz de Montevideo.

Los 30.000 ejemplares del número 
extendidos hoja por hoja, cubririan 
totalmente en ancho y largo la carre­
tera de 40 km. en la que se corrió el 
último circuito automovilistico.

El peso total del número extraordi­
nario era de i7.oooKgr. lo que equi­
vale al peso medio de 300 hombres.

P E S O
1 > .0 0 0 ,0 0

E Q U I  v« l_ E  
SOOHOMBRES
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porque Ella es invisible
porque Ella no produce reflejos violeta.
porque Ella no mancha,
porque Ella no perjudica.

El tratamiento Royal es la perfecta tintura para 
teñir las canas.

Preparada en cinco tonos distintos, proporciona 
satisfacción a muchas personas.

¿ Por qué no se incorpora Vd. al número de los 
satisfechos ?

Se vende a # 1.90 en toda farma­
cia y en casa del Concesionario:

F. GRECO
RECONQUISTA Núm. 539

J



— V ió  usted a l acusado cuando dispa­
ró los dos tiros de revólver?

— Si, señor,
— -A qué distancia se hallaba usted 

del agresor?
— Cuando disparó el prim er tiro a  seis 

o siete metros.
— Y  cuándo disparó el segundo?
— A  diez cuadras por lo menos.

V a illa n t.

SASTRERIA 11 BEL ClUBn
S E  P L A N C H A N  

T R A J E S
RIO B R A N C O  1 3 2  1

T e! .  Urtijj. Í037 ,  Centra!

L U N A  r/E M IE L

— iPero qué diablos estás leyendo en 
ese diario?

— Estupideces.
— Pues me parecería m ejor que con­

versases conmigo.
— .No lo creas, las estupideces Impre­

sas son m ás tolerables que las habla­
das.

M im o sa .

E N  U N  B A IL E

Dos m equetrefes bailan por prim era 
vez unos lanceros.

De pronto uno de ellos pregunta al
o tr o :

— iDime, P ifia  no. con qué pierna ha­
ces la reverencia?

— Con cua'quiera. Con la prim era que 
me viene a  la  mano.

C o c ó .

VICENTE SANCHEZ
C IR U J A N O -D E N T IS T A  

J U N C A L  1372. Ver. Piso.

P L A N C H A

Consultorio Dental LAB0RADTE0 prótesis
Bajo la dirección técnica del cirujano dentista

V. t), PUGblESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina 
Ex jefe de Clinica en la Poiic l¡nica Odontológica 
Centadura completa, superior e Inferior 8 20.00 
Coronas de oro 8 5.00. Extracción sin dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta de 9 a 12 y de 2 a 7
2 5  D E  M A Y O .  2 5 7

Teléfono La Uruguaya 3328, Central

T E N IA  RA ZO N

Un borracho es recogido en la v ía  pú­
blica y llevado a la co m isa ría :

— Su estado de V d ? le pregunta el 
comisarlo.

— Borracho.
— Eso no es ningún estado.
— V a y a  sí lo e s !  E s t a d o . ..  de em ­

briaguez.
Udefonsltó.

V E N G A N Z A

Un doctor, m ás llfl roto que doctor 
llega con retraso a casa de un am igo 
que le espera para comer.

— No puedo m ás! exclam a el m élico  
lim piándose la frente.— M is enferm os
n o  matan.

— A m igo mío, y a  era  hora que tra ta ­
ran de vengarse.

Do< to r c ito .

D A N T E  A L A G G I  A
CIRUJANO DENTISTA

H O R A  F IJ A .  C O N S U L T A S  DE 2  A 7 

M E R C E D E S ,  9 4 -Q

R E T R U Q U E

E l presidente del tribunal, dirigiéndo­
se al a cu sa d o :

— ¿Con que no se arrepiente usted ni 
se enm ienda? ¡ Y a  esta  es la  décim aoc- 
ta v a  vez que le ' veo sentarse en ese 
b an q u illo ! **

E l acusado, en tono de am able re­
proche :

— Señor presidente, tam bién hace ya  
ocho años que esto y  viendo a  V . E . en 
ese mismo sillón, y  nunca se me ha 
ocurrido echárselo en cara.

E N  L A  C O M IS A R IA

— A  qué causa se debe su prisión?
— A  dos vigilantes, señor.
— B u e n o ; pero no ha sido Vd. dete­

nido por em briaguez?
— -No, señor he sido detenido por 

ellos, mi com isario.
P ie d r ú n .

ID E A L  P E R D ID O

Garlos A. Schweizer
C ir u ja n o  D e n t is t a

C on sultas: D ías hábiles de 9 a  12 
y  de 2 a  6

Lunes, M artes y  Miércoles 
consultas nocturnas 

C A N E L O N E S  2 0 7 8  M O N T E V I D E O

—Te participo quo mo caso el mes 
que viene.

— tMe alegro, porque así dejarás de 
una vi 7. a  la descocada M arianda.

— No podré dejarla, am igo mío.
— Cómo?
— S i . . .  me caso con ella.

P a n ita .

E N  E L  P A R Q U E  H O T E L

Bohíncz que tiene ab ierta  la puerta 
de su habitación, dirigiéndose a l veci­
no del cuarto de enfrente, que tam bién 
tiene la puerta abierta.

— -No podría Vd. hacerm e el fa v o r de 
cerrar su puerta?

— Por qué?
— -Hombre! Porque e stá  usted viendo 

todo lo que yo hago.
B e b e c it o .

M O D ERN ISM O

Una novia m odernista a  su novio.
— Cuando vu elvas pásate por la  Jo­

yería  Zerbino y cóm pram e un anillo.
— Y  cómo lo quléres?
— G ratis, querido, gratis.

M im o sa .

C O SA S D E L  V E R A N O

En un hotel balneario, un comensal 
que encuentra ex a g e ra d a  la  cuenta ,se 
resiste a pagarla.

— SI no p aga Vd. —  dice el mozo—  
haré llam ar un vig ilan te.

— -Pues llam a d o s ; uno para mí y 
otro para tu patrón que es mucho m ás 
ladrón que_ yo. *

L u lú .
LO  MISMO

— H ola, G üisquito, ¿m e prestas un 
peso?

— N o viejo, prefiero dártelo.
— Eso es ya m ás de lo que esperaba.
— (No lo creas, es sim plem ente lo 

mismo.
'N

E X A C T O

H áblnse de la  ca lv ic ie :*
— E s sorprendente, decía uno, que h a ­

ya calvos a los 20 años.
— iE so no tiene nada do p articu lar—  

contesta A lfonslto— cuando yo n ací no 
tenía un solo pelo en la  cabeza.

C O N Y U G A L E S

E l  —  Y o  tam bién tuve un ideal.
E lla  —  Y  por qué lo perdiste?
E l  —  Porque me casé con él.

C O N S U L T A  M E D IC A

E n casa de un afam ado especialista 
se presenta un pobre hombre estorn u. 
d a n d o :

— ISeñor doctor— exclam a—rtengo un 
horrible resfriado de cabeza. Que tengo 
cine tom ar?

— Un p a ñ u e lo ... contesta d istra íd a­
mente el especialista.

R ubiales.

E l— (He notado que 'ios im béciles m ás 
grandes se casan siem pre con las m uje­
res m ás bellas.

E lla — Q ué adulador te has puesto 
Federico !

O S V A L D O  R A U L S O R IA N O
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

Especia l i s ta  en a lecciones  den ta r ia s .  O b t u ­
rac iones  de  o ro  y porce lana .  E l ab o r ac ió n  
de todo genere  de P ró tes is  den ta l .  D e n t a ­

duras  s in  pa lada r  C o ro n a s  den ta les  
Horas de consulta: do 9 a 6 y do 8 a 10 p. m.

C A L L E  A N O E S  1 4 7 7  
Tel .  L a  U r u g u a y a  23 8 5  C en t r a l .  M ontee  Je o

D E  A C U E R D O

Dos cobardes entablan  una disputa 
en un ca lé  y  de las palabras a les he­
chos.

— M añana nos bntirem os,— e xclam a
uno do ellos.

— ¿A rm as?
— L a s que ustod quiera,
— ¿H ora?
— L a que m ejor le parezca.
— ¿S itio?
— Donde a usted le acomode.
— ¡ E stá  bien, no fa lta ré !

E l  B e b e .

E N  C A S A  D E L  O C U L IS T A

E n tra  un anciano para  hacerse e x a ­
m inar la vista.

— -No veo nada— dice el médico.
— NI yo  tampoco— responde e l anciano 

— por eso precisam ente vengo a  que 
Vd. me h aga  ver.

L u i s  V c d o v c ll i .

E N  U N  B A N Q U E T E

E l dueño del hotel a uno de los co­
m ensales :

— Qué le parece a  usted este vino?
— Poquita cosa.
— . . .L e  advierto  que todos lo han 

considerado m uy bueno p ara  comer.
— -De a c u e r d o ! .. .  pero m uy m alo p a­

ra beber,
G ü isq to ito .

B U E N  G U STO

U na señora pregunta la opinión de su 
esposo sobre unas form as de som brero 
que vieron en la  vid riera  y  otras que 
<stá m ostrándole una joven em pleada.

L a  s e ñ o r a . —  Qué form as te gustan  
más. querido?

E l  m a r id o . —  (Con decisión) L a s  que 
m uestra la señorita.

S lla v .

rü n i

Bobínez está  solo en su casa  cuando 
de pronto llam an a  la  puerta.

— Quien es?
■— E s tá  el señor Bobínez?
— No, señor ha salido.
— Sin em bargo, esa v o z . . .
— (Pero hombre querrá Vd. saber más 

que yo, de que no estoy en casa.

E N  U N A  B O D A
— Es Vd. am iga del novio?— pregun­

ta un Invitado a una señora de cierta 
edad.

— iNo s e ñ o r; soy la  m adre de la  no­
via.

R a s q u c tita .

A  T IE M P O

H ablando de un joven de m ucho ta- 
. lento, decía un am igo en un co rr illo :

— E s un m uchacho que promete.
— S í, que promete, pero que no paga 

—  responde el cobrador de una gran  
casa  im portadora.

A m a te u r .

P E R F E C T A

E n  el ta lle r  de un escu ltor:
— C a ra m b a ! qué, m ujer m ás herm osa?
— E s perfecta.
— No le fa lta  sino hablar.
— P u °s  por eso es  perfecta.

Pedregullo.

IM P O S IB L E

E N V ID IA

— Y a  es hora do Ir al colegio, hijo 
mío.

— Y a  lo sé, m am á. C ad a d ía  envidio 
m ás a los r ío s : siguen su curso sin
aban donar el lecho.

GOELHO DE 0E1VEIRA
D E N T I S T A

CONSULTAS TOOOS L08 DIAS HABILES 
U R U G U A Y  l ( m  

T t lé f .  Uruguaya 2434, Cautral

E N  C A P I L L A

A  un condenado a  m uerte, le hacen 
las últim as preguntas.

— -Desea Vd. com er algo?
—-SI, señor, fru tillas.
— T odavía  no es el tiem po de ellas.
— P u e s . . .  esperaré.

P ie d r ita .

G A L A N T E R IA

En ca sa  del dentista.
— -¡Por D io s! —  exclam a la hermo_ 

sa  M atilde —  en lu gar de una m uela 
m ala, me ha sacado usted una m uela 
sana.

— ¿ P e ro  cree usted que es posible sa_ 
car algo  m alo de una boca tan en can ­
tadora?

E N  U N  JU ZG A D O

— N o negará que ha robado usted' la 
ca rtera  a  este caballero.

— ¿5í señor juez, pero fu é  por debili­
dad. H acía  ya  dos días que no había 
tom ado nada.

R E F R A C T A R IO

—  V am os a  ver, doctor, ¿se m uere o 
no, mi tío?

—  NI por p ien so ; lo que es per ahora 
tiene una salud re fra cta ria  a  toda clase 
de m edicina.

S u o c e r a .

S e ñ o r a s  de buen g u s t o :  

Visitad a L A  C O Q U E T A ’ ’
LUTOS. MODAS y POSTIZOS

MODELOS SELECTOS -  18 DE JUUO. 1631 
No confundir1 Telóf. Uruguaya 1674, Cordón

— Préstam o tres pesos. A lfon slto  ; te 
los ri volveré a fin  de mes. Te lo ju ro !

— No jures en vano, hombre ! S erá  im­
posible que me los devuelvas a  fin de 
mes, p o r q u e ...  no pienso prestártelos.

CO N  O TR O  O B JE T O

U n gomoso, tonto como él solo, con­
cu rría  asiduam ente a casa  de una s e ­
ñorita, cu ya  m adre, tem erosa de que la 
vecindad m urm urase, se resolvió  por fin 
a  interp elarle:

— Joven —  le dijo —  es preciso que 
con toda frnnqueza me d iga  usted si v ie­
ne a  mi casa para  casarse  con mi hija, 
o con otro objeto.

— Con o tro  objeto, señora —  contestó 
con la m ayor candidez el gomoso.

C o c ó .

E N  E L  H O S P IT A L

U n señor v a  cierto  d ía  a  v is ita r  un 
enferm o en el H ospital de Caridad.

D espués de esperar largo  rato  se f ija  
en el reloj de la  sa la  y  pregunta a  un 
enfermero.

— ¿E se  reloj anda bien?
A  lo que responde el aludido.

— SI estu viera  bien no esta ría  con 
nosotros.

M im o s a .

:: l.o mejor para oficinistas, mecánicos, 
chauffeurs, tipógrafos, pintones, coci­
neros y todas aquellas personas que sus 
tareas o deportes ensucian o percuden 

sus manos
Depositarios: ACQUARONE & RUSSO
T A C U A R E M B Ó  1 3 3 5  Tel. Uruguaya, 3101 Cord



A M O R  D E  M A D R E
C U E N T O Problema resuelto de cocinar a electricidad

‘ GLOBE” es la cocina eléctrica más práctica, 
higiénica, económica y barata. Consume $ 0 .02  por 
hora, el repuesto sólo cuesta $ 0 .60  y lo puede 
cambiar Vd. mismo. Cocina completa de 1 hornalla 
$ 16.—, de 2 hornallas $ 2 2 .—

PASOUNI & LEDOUX.— Uruguay, I032
-  -----  ^

L A  G U E R R A

En la M oM avla Septentrional entre P ía . 
tra  >■> Foltlcenl existen  todavía  los res­
tos de un an ticu o  castillo  casi en rui­
nas. edificado en la cum bre de la mon­
taña m ás cercana a l rio. L a  pequeña 
ciudad que se  extiende a l pie de dicha 
a ltu ra  ha sido construida casi por com ­
pleto con las piedras de aquella  orgu- 
llosa fortaleza. E sta  plaza gozaba .de 
gran  renom bre en todos los contornos y 
era  considerada como inexpugnable, 
cuando serv ia  de residencia a E steban, 
el poderoso príncipe de M oldavia. Más 
de cincuenta bata llas  llevaba ya lib ra ­
das este príncipe y de e llas  casi nunca 
regresaba sin algun a gloriosa herida y 
después d|a cada vlctonia elevaba un 
templo para testim oniar a l cielo su reco­
nocimiento. D efensor in fatigable  de su 
p atria  había concebido grandiosos planes 
para con vertirla  en una potencia exten ­
sa  e  invencible. A caban de descubrirse 
recientem ente en los archivos de Vene- 
c ia  el texto  de un tratado de a lian za 
ofen siva y  defen siva con la  República 
todopoderosa para luchar contra de les 
Turcos. E ra  en realidad el baluarte  de 
la C rlstianidad, a l través del cual los 
Turcos buscaban sin cesar de abrirse 
paso, si no lograban derrum barlo.

R esultaba, en aquella  época, tarea  
m uy in grata  reinar sobre la región del 
B a jo  Danubio, pues estaba circundada 
por les Turcos, los Polacos, los H ú nga­
ros. los Cosacos, los T ártaro s que no le 
daban descanso ni de día ni de noche. 
Pero E steban había logrado colocarse a

la a ltu ra  de su m isión e inspiraba a  su 
pueblo una con fian za sin límites.

A quel d ía  se había trabado un nuevo 
com bate, cu yas peripecias podían seg u ir, 
se desde lo a lto  de las alm enas del C a s­
tillo. Después de algunos instantes, o fre­
c ía  la  lucha un aspecto desconcertante y 
parecía que la  suerte  se disponía esta 
vez a  desam parar a  Esteban.

Dos m ujeres perm anecían en la  fo r­
ta leza  : la esposa y  la m adre de E s ­
teban.

L a  joven princesa dejaba correr sen­
das lágrim as por sus rosadas m ejillas, a 
las que servía  de maFCC una espesa ca ­
bellera de color rublo dorado. Tan pron­
to contem plaba fijam en te  la  llanura. 
c o m o , presa de an gu stia  y  terror ocul­
taba su rostro bajo el velo para eludir 
el terrible espectáculo de la lucha.

N o sucedía  lo mismo con la m adre. 
P erm an ecía  de pie cerca de su Joven 
nuera y  contem plaba a  lo lejos en noble 
a ltivez, sin  hacer un solo movim iento, 
sin  p ro ferir una sílaba sola. B a jo  sus 
n egras cejas, con traídas enérgicpfnente, 
centelleaban sus gran des ojos oscuros, 
que junto a  su n ariz fuertem ente pro­
nunciada. daban a su rostro una exp re­
sión aguileña. Un velo del m ás delicado 
tejido de seda cubría  sus líennosos ca ­
bellos negros, encuadrando sus pálidas 
m ejillas y  ven ía  a anudarse bajo su b a r. 
b illa  salien te  y  enérgica. L a  boca era 
m ás bien grande que pequeña y  al a b rir­
se ponía al m anifiesto  os hileras de 
dientes de una blancura deslum bradora 
que concordaban con la expresión enér­
gica  de su cara.

V estid a  con riquísim as telas de seda, 
había perm anecido a llí todo el día sin 
probar bocado, ni hum edecer sus labios- 
con bebida alguna, fijos les ojos siem ­
pre en el m ismo lado. De vez en cuando 
posaba la m ano sobre la espalda de su 
hija  p olítica  y  le decía a lgu n as p alabras 
para  darla  va lo r y  entereza. Su voz era  
fu erte  y  sonora y  tran sm itía  a  la  joven 
un Instante de tranquilidad, dentro de 
su m ortal angustia.

Pero, en ciertos momentos, el aspecto 
del cam po de b a ta lla  e ra  tan inquietan­
te, que la intranquilidad llegaba a  su 
m áxim o. Los com batientes se hacían ca ­
da vez m ás visib les y  no tardó eh verse 
que E steban se  h a llab a  reducido a  la 
defensiva.

— Oh. m adre m ía, me le van  a  m a ta r!
— E steban  obtendrá la v ic to ria  antes 

del fin de la  jorn ada.
L a  seguridad y  la  firm eza  con que 

fueron pronunciadas estas p alabras de­
tuvieron las lágrim as de la joven. Y  
sin em bargo el fra g o r de la lucha se 
oía  cad a  vez m ás d istin tam en te; la  
tarde declinaba.

RU M AN O

E! sol habla sido abrasador pero aho­
ra parecía querer precipitarse en el ho­
rizonte y  las som bras se extendían so­
bre el llano. El crepúsculo envolvía 
paulatinam ente todos los objetes y casi 
no se distinguía nada. L a  obscuridad' so 
hizo completa.

L as dos m ujeres aguzaban  el oído, 
teniendo cuidado de no hacer el m ás 
mínimo movim iento, tem erosas que el 
simple roce de las telas am ortiguara 
cualquier rumor distante.

De súbito se oye el galopar de un 
caballo  y a  poco golpeaban con violen ­
cia a la puerta de la cludadela.

— -Oh. madre mía. E s E ste b a n : es­
toy segura de ello, dejad que baje a 
abrirle.

Pero, con un gesto de autoridad, la 
noble m atrona apartó  de si a  la prin­
cesa y descendió pausadam ente.

—  ¿Quién llam a? preguntó desde den­
tro, pero sin abrir.

—  Esteban, tu hijo.
—  Mi h ijo ! Quién eres tú, extranjero, 

que asi pretendes penetrar en la  mo­
rada de m i glorioso hijo?

— -Madre mía. ábreme, so y  yo, tu hi­
jo. E sto y  vencido, les turcos andan so­
bre mis huelUas, las heridas me matan, 
m is huellas, las heridas me m atan.

—  Quien a sí me habla no puede ser 
mi hijo, debe ser un desconocido. Mi hijo 
solo vuelve victorioso. Mi hijo está le­
jo s  de aquí y rechaza con potente brazo 
a los enem igos de su patria. Pero tú, 
joven extran jero, que deseas ocasionar­

me dolor tan cruel, llam ándote hijo mío. 
escucha esto : Jam ás entrarás aquí, pues 
no sabes vencer. B usca al menos, en los 
cam pos de batalla , una m uerte heroica 
y  entonces seré para  tí una m adre y  
adorn aré con flores tu sepultura.

L a  joven  princesa cayó  de rodillas e 
intentó con sus ruegos y  sus lágrim as 
doblegar el ánim o de la an cian a dama, 
pero ésta le ordenó silencio y  se puso 
a escuchar.

E steban  bajo  un Instante la  cabeza, 
acongojado por -1a vergüenza y  el dolor, 
pero de pronto echó hacia  a trá s  su ca­
bellera flotante, sopló en su cuerno y 
lanzó, en las tinieblas de la  noche, so­
nidos capaces dé resucitar a los m uertos 
y  a rra stra rles  en pos de s í . . .  y de in­
m ediato, su ejército dado a la  fuga, se 
detuvo agrupándose alrededor suyo en 
perfecto orden. Con "la rapidez del hu­
racán descendió de la m ontaña y  se lan­
zó de nuevo contra los enemigos, quie­
nes creyéndole vencido se habían des­
bandado ; en pocos momentos los arro ­
lló, dispersándolos.

E l estruendo de la b ata lla  se hizo ca ­
da vez menos p ercep tib le: en a la s  del 
viento llegó hasta las dos m ujeres un 
clam or de victoria  que les hizo estrem e­
cer el corazón dentro del pecho opri­
mido.

Y  de nuevo Esteban acercó el cuerno 
a  sus labios para entonar esta vez. una 
alegre fan farria  en dirección al Castillo, 
cu ya  cúspide se perdía entre el azul 
profundo del cielo estreVado. Num ero­
sas lum inarias se encendían de todos la ­
dos apresurando los preparativos de 
una gran recepción.

R esonó nuevam ente a  lo largo de la 
colina, el galope de un caballo  y  E ste­
ban apareció, a  la  cabeza de sus guo_ 
rreros, ante la puerta ab ierta  de par en 
par. A penas divisó a  su madre, echó 
pie a  tierra , inclinándose ante e lla  y  le 
d ijo :

—  M adre, es a  vos a  quien debo esta 
victoria.

Y  por prim era vez, los ojos de aque­
lla m ujer, s? humedecieron, y sus la­
bios se estrem ecieron, m ientras el héroe 
recibía  en sus brazos a  su joven  esposa, 
radiante de alegría.

— Ibas a  abrirm e la puerta? le pre­
guntó Esteban.

E lla  le apretó contra su pecho.
—  T e am o tanto y  estaba tan inquieta, 

respondió e lla  con voz apenas percepti­
ble.

—  P ero  mi m adre, expresó él con voz 
sonora, me am a m ás que tú to d avía  !

C a r m e n  S y lv a .

Se castigan  los asesinatos que come­
ten les particulares. ¿ Y  qué se dirá de 
las guerras y  de los asesinatos que lla­
mamos gloriosos porque destruyen na­
ciones enteras? El am or de las conquis­
tas es una lo c u ra : los conquistadores 
son azotes más funestos a  la humani­
dad que las inundaciones y  los terre­
motos. A ’ ejandro, bandido ya  en la In­
fancia, destructor de naciones, aprecia­
ba como un bien soberano ser el terror 
de los hombres. —  S én ec a .

Si un día se os dijese que todos los 
gatcs de un gran país se habían reuni­
do a  miles en una lla n u ra ; que después 
de haber m aullado con rabia, se habían 
lanzado furiosam ente unos sobre otros, 
haciendo uso de uñas y dientes, y  que 
de resulta de esta  pelea quedaban so­
bre el terreno nueve o diez *mil gatps 
muertos, infectando el aire a diez le­
guas a la redonda, seguram ente e x c la ­
m aríais: “ He ahí una de las concep­

ciones m ás abom inables que la im agi­
nación puede concebir." Si los lobos hi­
cieran otro tanto; ¡qué aullidos. qué 
ca rn icer ía ! Si por añadidura unos y 
otros dijeran que am an la  gloria, ded'u- 
ciriajmos de ello que les parece glorioso 
destruir y  ani.quilar su propia especie 
v como resultado reiríais com pasiva­

mente de esas pobres bestias. —  L a  
B rú y e r e .

E L  A TEISM O

E l lúgubre pájaro volaba solitario en 
el espacio y  d e c ía :

— ¡ E s enorm e y h o rrib le! El espec­
táculo que ven m is ojos me hace tem ­
blar. ¡E s  espantoso! ¿Cuándo saldrá  
de la som bra?

Al verme, exclam ó : . .  ..
¡E l espíritu, la hoja muerta, el silen­

cie, el ruido, el día que tú crees ver a

cada instante, eso que luce, eso que 
tiembla, el cielo y  el ser, todo es n oche! 
V la creación entera con el hombre, con 
eso que los ojos ven y  eso que la lengua 
nombra, con sus mundos, con sus soles, 
con sus corrientes inauditas, con sus 
meteoros locos que -vuelan deslumbrando 
con sus. globos dé oro parecidos a gran­
des lúpulos, con su eterno paso de fan ­
tasm as, la ola. el enjam bre, el pájaro y 
el lirio que se cree santo, no son más 
que una vom itadura de som bra en el In­
fin ito. . .

E l pñjaro negro lleno de horror y pro­
fundam ente turbado, hizo una pausa. 
Luego, extrem eciéndose, continuó con 
\ oz som bría :

— >He Ido hasta el fondo de esa som­
bra y  no he visto a nadie.* * •

L a  triste noche llenaba el cielo como 
un gigante. E l m urciélago se perdió en 
la som bra horrible. Cuando desaparecía 
oí decir al fatíd ico  p ájaro :

—  ¡ Dios no existe ! ¡ D'ios no existe ! 
¡ Desesperación !

V íc t o r  H u g o .

C U R IO SID A D E S D E L  C A L E N D A R IO
El año term ina siem pre le mismo día 

de la  sem ana con que empezó. Ningún 
siglo puede com enzar en m iércoles, 
viernes o sábado.

Los años se repiten id.nticos y, pol­
lo tanto, les corresponde un mismo a l­
manaque cada 28 años. Febrero, M arzo 
y  N oviem bre em piezan el mismo día de 
la sem ana, en tanto Mayo, Junio y 
Agosto com ienzan en días d iversos; esto 
último no rige para los años bislest« s.

Los meses de Enero, A bril y  Setiem ­
bre empiezan en el mismo día de ¡n 
sem ana que los de Octubre, Julio y  D i­
ciembre, respectivam ente.

TU R BIT1N A  V E G E T A L
d el F a rm a c é u tic o  JUAN UAFONE

PODEROSO DEPURATIVO — Recomendado en las siguientes afecciones :
------- Reumatismo, Escrófulas, Erupciones de la piel. Ulceras, etc. — -

E N  V E N T A  E N  T O D A S  L A S F A R M A C IA S
’Pídalas en todas partes.- $  0.20 el paque
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C U A D R O S V E R A N IE G O S

R E CE TA  D E U N  D O CTO R
P A R A  EL PELO  CAN O SO

El Dr. A. L. Paulson, que practicó 
medicina en Nueva York por muchos 
años, dió, esta receta para un remedio 
casero y simple para el pelo canoso; 
“ El que tiene el pelo gris, marchito o 
deslustrado y no se lo pone negro, 
castaño o claro al instante, es porque 
no quiere, siendo tan fácil de compo­
nerlo en casa mismo:

“ Ir a cualquier botica y conseguir 
una cajita de polvo Orlex. Cuesta 
muy poco y no hay que gastar más 
nada. Se disuelve en 113 gramos de 
agua destilada o llovediza y se pasa 
por el pelo con ayuda de un peine. 
Con las cajas vienen las direcciones 
para mezclarlo y usarlo:

“Se le puede usar sin el menor re­
celo. Con cada caja viene un bono de 
$ 100.00 oro garantizando que Orlex 
no contiene cosa de plata, plomo, 
zinc, azufre, mercurio, anilina, alqui­
trán de hulla, ni cosa que de estos pro­
ductos se derive.

“ No es borroso, pegajoso, ni gra­
sicnto, y pone el pelo suave como seda, 
cual si le quitara veinte años de enci­
ma a la persona que lo usa.”

Importadores: M ILA N TA  Y Cía. 

ITU ZAIN GO  1514—  M O N TEVID EO

TR ES M ODELOS ELEGAN TES

Gran actividad se notaba en casa 
de las modistas y en los talleres de 
confección, en los dias que precedieron 
a las carreras internacionales... To­
das las elegantes querían ser atendidas 
en primer término, para disponer con 
calma el traje que habían de lucir, y 
de ahí que se sucedieran los recados, 
las observaciones y luego las impa­
ciencias, pues ninguna de ellas se con­
formaba a esperar su turno...

Todo lo que se lleva hoy en día, las

por otro de fino encaje, más adapta­
ble a esta estación de fuertes calores.

El modelo muestra un turbante cLe. 
lama de plata y oro, con elegante ai­
grette y al que hileras de azabache dan 
un tono original.

Un traje para diner de seda flexi­
ble color coral, nos muestra el segun­
do grabado. Está adornado con tul de 
lama de plata que forma un “empiece- 
ment” sobre la pollera y cae luego ên 
los dos costados de ella de una mane­
ra sumamente graciosa.

* El corsage que va completamente

P E Q U E N E C E S
El plegado a fuego está de gran 

moda. No solamente sirve para armar 
y dar gracia a los volados, sino que 

I también se emplean en las polleras, que 
vienen enteramente plegadas y que 
favorecen especialmente a las siluetas 
finas.

Un buen sistema para conservar 
fresco y ligeramente perfumado el am­
biente de una habitación, consiste en 
poner en 'sitio poco visible un tarro con 
unos cristales de amoníaco; sobre estos 
se vierte un poco de agua de Colonia. 
La mezcla despide un aroma agradable 
y. apenas perceptible.

Las ctierdas de las persianas duran 
mucho, si se les dá un poco de sebo de 
cuando en cuando.

telas más de moda, las hechuras más 
variadas, se vieron en el palco y en 
la pelousc del Hipódromo de Maro- 
fías. Elegantes?.. Algunos; bonitos, 
muchos de ellos e insignificantes los 
más. Conjunto heterogéneo de colores 
y de fantasías, que bajo el ardiente sol 
de Enero, dejaba admirar su polícro­
mo colorido sin permitir apreciar la 
linea de algunos trajes de corte impe­
cable, en su estilo sóbrio y  elegante, 
que merecieron la aprobación de la 
gente entendida en materia de indu­
mentaria femenina.

Pero no es de ellos que vamos a 
ocuparnos hoy, sino de los modelos 
aparentes para las fiestas que sieuen 
a los diners. que se llevan a cabo en 
el salón de fiestas de nuestro princi­
pal balneario, el que se vé en esas 
ocasiones selectamente concurrido por 
todas nuestras principales damas y ni­
ñas. ’

Ofrecemos en primer término una 
cana de seda color Bordeaux. de am­
plio vuelo, muv aparente para cubrir 
los trajes vaporosos adecuados para 
fiestas. Lleva un forro chinesco de va­
riados colores oue le dá suma gracia, 
al abrirla o cerrarla.

El gran cuello que el figurin mues­
tra de mongoli, puede ser reemplazado

liso, solo lleva mangas de tul de lama 
de plata, muy cortas, como lo decreta 
la Moda actual, mientras un escote 
moderado deja al descubierto el cue­
llo y una parte del busto. Una hilera 
de cuentas aceradas cae sobre la parte 
baja de la frente, y las mismas cuen­
tas forman el largo collar que consti­
tuye el complemento de este atavío.

El tercer modelo de esta crónica, 
“traie que se adopta también para co­
midas. o reuniones que no tengan ca­
rácter de gran baile’, demuestra clara­
mente que. tanto el brocado como la 
lama de plata, están siemore en boga 
y tardarán todavía en ceder el puesto 
a otras telas.

Esta toilette es de brocado verde 
y plata, drapeado en el costado izquier­
do de tal manera, que deja ver una 
pollera de tul bordado en plata. Una 
gran rosa color de rosa colorada en el 
talle y otra del mismo tona en la parte 
interior de la pollera dan gracia a este 
traje, que encierra todo su “estilo”  en 
la calidad y el colorido de la tela, así 
como en la manera como sea ella colo­
cada. La vincha que ciñe la frente ̂ re­
cuerda los mismos colores del traje, 
y dá aún mayor expresión a la fisono­
mía de la que lo lleva.

F L O R E S
Flores, siempre flores. —  Un jarrón 

con su grupo de flores de una misma 
tonalidad como el que nos muestra el 
adjunto grabado, titene igual aplica­
ción én el salón, que en el comedor, 
en el boudoir o en el hall.

Nada recrea tanto la vista y da al 
“home” un aspecto risueño, como las 
flores diseminadas con gracia y co­
quetería por todas partes. Como el 
sistema de arreglarlas hoy en día, es 
muy diferente al antiguo, —  en que 
un insignificante bouquet requería 
gran cantidad de flores, porque se las 
reunía en abigarrado conjunto, —  
se hace lucir las flores distanciándolas 
de sus compañeros y dándoles toda 
la soltura posible.
rrón adornado por una hábil y gra­
ciosa mano femenina encanta la vista 
y hace pensar en cosas agradables, 
desviando la imaginación de las preo-

Es así que cada florero, potide o ja- 
cupaciones de todo género que aca­
rrea la vida diaria.

Amables dueñas de casa: poned flo­
res en abundancia, que esto no hará 
oxilar mucho el presupuesto, por re­

ducido que este sea. Las hay de todos
precios y en todos los jardines........
Muchas veces las más insignificantes 
(si es que puede aplicarse este califi­
cativo a algún ejemplar de la flora 
uruguaya) colocadas hábilmente dán 
una nota de frescura y de beUeza, que 
es justamente apreciada por los espí­
ritus de buen gusto
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Las manos bien cuidadas —  Nunca 
será completa una belleza si las manos 
son defectuosas. Conservar su buen 
aspecto no está exento de cuidados, 
pero disminuir sus imperfecciones re­
quiere un estudio especial.

Respecto de ellas, triste es decir que 
no hay más que un remedio supremo 
mejor que todas las pastas, cremas y 
ungüentos hasta ahora inventados; 
quizás ya lo hayan comprendido nues­
tras lectoras, que se trata de la.........
ociosidad. Pero como madre ignora 
que “la ociosidad es la madre de to­
dos los vicios”, y no es posible reco­
mendar semejante remedio ni siquiera 
a las señoras que por su elevada po­
sición social no tienen necesidad d; 
manejar los cepillos, plumeros y de­
más utensillios de la limpieza de la 
casa, ni las cacerolas y otros objetos 
de la cqcina, tan familiares todos a la 
señoras de la clase media.

Es muy posible que alguna óa las 
más dedicadas a estos indispensables 
quehaceres domésticos y que, por lo 
mismo, atienda poco al cuidado de sus 
manos, las conserve bellas, pero esto 
es una de las excepciones que hay en 
toda regla. En cambio hay otras, y es 
lo más frecuente, que apesar d? usar 
en buena dosis el bálsamo “ociosidad”, 
además de infinitos cuidados y pre­
cauciones”, tienen las manos feas, 
tanto por su forma, como por su fiel 
dura y seca.

Puesto que es preciso convenir en 
que la finura y buen aspecto de las 
manos es uno de los principales atrac­

tivos de la mujer lo mismo la gran se­
ñora que la señora modesta *}ue lim­
pia su casa y que la obrera que tie­
ne que ganarse el sustento, deben 
cuidar sus manos.

Dejando aparte las excepciones, va­
mos a ocuparnos de las manos que no 
son feas más que por falta de cui­
dados. Estos se han generalizado tan­
to, que ha llegado a ser un oficio im­
portante el de “manicuro”, hay infi­
nidad de jóvenes que, con su caja es­
tuche, que es un arsenal de utensilios, 
recorren las casas de muchas señoras 
para arreglar sus manos; otras seño­
ras manejan por si mismas los útiles 
y utensilios, pero muchos más no pue­
den distraer nada del modesto presu­
puesto para el embellecimiento de sus 
manos y es a ellas que se dirigen muy 
especialmente nuestros sencillos y 
prácticos consejos.

Lo primero que deben ellas procu­
rarse para las faenas un paco rudas 
son unos guantes usados, que ya han 
estirado; no estorban, y en cambio 
defienden las manos de arañazos y 
golpes, evitando también que se rom­
pan las uñas.

Terminados los quehaceres, se la­
van las manos, para lo que es muy 
importante usar jabón de buena ca­
lidad y luego pasar suavemente la pie­
dra pómez. Si se ha roto alguna uña, 
se corta enseguida y se hace en el cen­
tro un corte pequeñísimo en forma 
de V ; esto llamará hácia el centro la 
uña y tomará buena forma. Si no se 
llegan á romper, pero se ponen que­

bradizas y secas es un gr*an remedio 
humedecer con aceite de oliva todo 
alrededor de Jas uñas y la punta de 
los dedos. Las manchas de tinta se 
quitan frotándolas con cal de acedera.

El limón es excelente para quitar 
toda clase de mancha y suavizar la 
piel.

El invierno es la peor estación para 
las manos: las más bellas las mejor 
cuidadas no se libran de hinchazones 
y rojeces; las frecuentes lavaduras 
provocan las grietas y los terribles sa­
bañones, y en tal caso hay que jabo­
narlas siempre en agua caliente, cu­
brirlas enseguida con una buena vase­

lina, tenerlas así largo rato, vol­
verlas a jabonar y antes de secarlas, 
frotarlas también con un poco de gli- 
cerina.

Mejor que cortar las uñas con ti­
jeras es limarlas todos los días, si­
guiendo los contornos de la extremi­
dad de los dedos, de manera que ter­
minen en una media luna blancas; la 
base debe pulirse y ser rosada; si es­
te delicado color no se tiene natural, 
se obtiene artificialmente por medio 
de una pasta que se vende en todas 
las perfumerías y que es inofensiva.

CONSEJOS U TILES

Para conservar el negro de las me­
dias. —  En el agua en que han de 
aclararse las medias, se echa una bue­
na cantidad de añil y se meten las 
medias de manera que se mojen todas 
por igual y se les deja un rato, poco'* 
luego se cuelgan a la sombra hasta

que se sequen del todo, y así conser­
van siempre el buen negro.

Para quitar las manchas de tinta de 
los muebles de caoba. —  Se lava la 
mancha con agua caliente y se frota 
bien. Una vez seca se echa agua clara 
en una cucharilla de las de café, se 
añaden tres gotas de ácido nítrico y 
se aplica a la mancha con un pincel.

Inmediatamente se frota con un 
trapo mojado en agua fría pues de 
no hacerlo así, el ácido penetra en la 
madera y deja una mancha blanque­
cina.

Manera de rizar los cabellos lacios 
— Para que los cabellos que no se ri­
zan o que no les dura nada el rizado 
puedan quedar bien no hay más que 
humedecerles con cerveza caliente y 
luego prenderlos en papillotes con 
muselina o papel de seda.

Hecho esto al acostarse a la maña­
na siguiente se rizan fácilmente con 
toda clase de rizados.

Para limpiar los cuchillos de la me­
sa. —  Se frotan bien las manchas con 
jugo de limón y en seguida se secan 
con un trapo de lana suave; si tienen 
las hojas manchas antiguas y rebel­
des, como son generalmente las de 
.rutas, se repite la operación, y por 
último, se pasan por la piedra inglesa.

Para barnizar muebles —  Mézclen­
se 30 centilitros de esencia de tremen­
tina con 6 centilitros de vinagre; 
muévase mucho y apliqúese esta mez­
cla al mueble por medio de un trapo 
de franela suave. Después frótase 
con otra franela bien seca, y enton­
ces aparece un hermoso brillo.
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P n c
El hombre de mi ensueño

A m o  locam ente n un joven de nombre 
Pedrlto, rubleclto de estatu ra  mediana, 
tiene todos los encantos del hombre m un­
dano, pero según un am igo Intimo de ca ­
sa, es un farrista  y para colmo tiene una 
distracción ¿llegará, un hombre asi a 
querer? —  B r a s ile r ita .

P r e c io s o  morocho, empleado tienda 
B aratillo  del Cordón. ¿E sta rá  compro­
m e tid o ? ... ¿R ecuerda m orochita que 
llam ó "sa g a z” ? . . .S h e r lo c k  H o lm e s .

E s  un lindo morocho grueso, bajo y 
mu.y cariñoso, el que se lia apoderado de 
mi corazón, y robado la tranquilidad de 
mi alm a. ¿Seré correspondida? —  L e o n o r .

E s to y  locam ente enam orada de un jo ­
ven melense, posee telara Inteligencia, 
gran carácter, dulce m irar, escribe v e r­
sos sentim entales, habla m uy bien, es 
Juan M. si alguno desea a y u d a r m e ... 
U n a  M o n tev id ea n o ..

C a tó lic o ,  morocho, de 25 a  30 años, 
m uy cariñoso y  que quiera inm ensom en. 
te a  su mamá, es el Ideal de una m aes­
tra rural de 25 a b rile s .— <¿Lo e n c o n ­
tr a r 6 f

S im p á t ic o  morocho frecuenta en los 
bailes del salón de M illón, Iniciales F. 
P. viste de g r i s ; em pleado casa H o r e ; 
está  comprometido o no advirtió  las 
m iradas de M o r o c h a  d e  a zu l.

3. J \‘ í̂>6tía Viera
CIRUJANO - D EN TISTA

CONSULTAS DE 9 A 12 Y DE 3 A 7 P. M

t e l é f . U r u g u a y a  UOáá C o l o n i a  
m i n a s  ini .o t 4 . 0  P o c h o s *

E s  un sim pático morochlto propieta­
rio de un hermoso Hispano Suizo, al que 
siem pre veo en la ram bla de Pocltos y 
que, si bien busca m is m oradas en cam ­
bio aún no me ha m anifestado su inte, 
rés. ¿T en drá novia? conteste a  O. S. A.

L o  c o n o c í  en el H ipódrom o; y  a  pe­
sar estar hoy apartado de la  sociedad 
por haber sido víctim a de la Justicia, 
lo amo locam ente .¡O h V en turita, con­
tigo cuanto am or. . . ! S e d u c to r is ta .

U n  morocho de San José, algo p a. . . 
pa que tra b aja  en una panadería de las 
calles O lim ar y  A rtig a s  llám ase F . ; 
poro, lamento que esté com prom etido; 
si se interesa conteste. A  la quo encontró 
en lu A venida L arrlera.

M i idea!, es un joven rubio m uy sim ­
pático que conocí al pasar por Estación 
T apia Iniciales F. P. ¿T en drá novia? 
C ontestar por "Mundo U ruguayo”  a  E s ­
lieran za.

R u b io  que v ia ja  linea P aso  Molino. 
Iniciales A. Z. Sino está  comprometido 
contesto a  M o r o c h a  W a n d e r is ta .

J o v e n  empleado tienda del Paso Mo­
lino, A graciada e Iglesias. Si no está 
comprometido conteste a  R u b ia  q u e  
s ie m p r e  lo  v is ita .

M i id e a l  es Panchito, delgado, corre­
dor de avises. ¿Te acuerdas de tu com­
pañera de v ia je?  " L a  L i r a ” .

La mujer de mi ideal
S im p á tic a  m orocha de hermosos ojitos 

que vi noche de N avidad Parque Rodó, 
estuvo sentada junto a  mi. S egu lla  has­
ta tran vía  19. ¿Dónde podría verla ?  
Conteste dando señas a  C a r r o u se l.

E s to y  enam orado sim pática jovencita  
que vestía  luto, conocí tra n v ía  Reducto, 
estábam os sentados uno frente otro. B a ­
jó  Cerrlto y T reinta  y Tres, entró  C asa  
G uyom ar. E ra  30 D iciem bre tarde. Con­
testando hará feliz  a  C a r iñ o so .

M o r o ch a  que tra b aja  I. L atina. In i­
ciales II. B. Ruego contesto per esta  re­
vista  a “ U n  v e c in i t o ” .

M o r o c h a  e m p k ad a  por calle  J. C. G ó­
mez. L a  veo siempre a las 12. Creo no 
tiene novio Si es así conteste a  C . C.

V iv o  huérfano de todo c a r iñ o ; la  v i­
da me parece triste. Q uisiera conocer 
alguna señorita bondadosa y  linda que 
uniera a m i vida, la su ya  en lazos de 
amor. —  Rubio.

Una niña que reúne las m ás bellas 
cu alidades; bella  de nombre E ív ir ita , 
vive Canelones y B la n e s .— E n a m o r a d o .

--------------- ' ' ^

Tres P rodu ctos Recom endados
Eczem ino, cu ra  rad ica l de 
las eczem as, ta rro  $ 1 .50 .- 
C rem a espum a, p reparación  
especial pa ra  e l cu tis, ta rro  
$ 0.40. -  T in tu ra  p a ra  las 
canas «Tapies, resu ltad o  ga­
ran tido , instan tánea , inofen­
siva, p rec io  $ 1.10. Tonos 
N egro, Castaño oscuro, Cas­
taño y Castaño claro .

rARMACIA" TAPIE”
25 j Mayo 280 Monetvideo

C U A D R O S  V E R A N I E G O S

LA REINA DE LA PLAYA

M i  ideal es gordita  y  es chiquita, pe­
ro de corazón g r a n d e ; creo ser corres­
pondido, no obstante haya tal vez  a l­
guna "M arago ta" de por medio. ¡ A y ! 
"Carm lña, C arm lña” , será  esto cierto! 
—  M a sc o m ia s .

E l l a , una joven yi herm osa princesita 
iniciales A. E . viajam os 2 Diciem bre 
Tacuarem bó a  R ío  N egro ella  su fam ilia  
y  yo, fu i presentado por su hermano R. 
que conteste si me d a ría  corte. —  E l  v e ­
c in it o  d e  R .

L a  que el 14 de A gosto  1918 estaba 
en Parque de los A liados fiesta  expor- 
tlv a  de beneficlencla. L a  D iana cruel, 
del ebso y de la  esquina del Cabildo. —  
V e n c e  e l  d o lo r.

M i  ideal lo constituye Pan chlta. jo ­
ven Inteligente y  a fab le  y  que revela 
en su m irar franco y  expresivo, toda 
lo. exquisitez de su alm a. Si antes la 
hubiera co n o c id o !!! O.

E m p le a d a  bazar 25 de M a y o ; veo pa­
s a r  por Convención con h e rm a n lta ; a 
veces con un joven. ¿S erá  e l novio? No 
importa. Me Intereso por ella . L ucharé y 
venceré rival. —  R e g is tr o .

M orocha que conocí 30 de N oviem bre 
en el 4 4 y  que encargó a  un vendedor 
el "Mundo U ruguayo” de la sem ana a n ­
terior, ¿estará  Ubre y  recordará a l V és- 
t id o  d e  n e g r o r

A  C a b iz b a jo .  —  E scrib a  a Poste R es­
tante a  T. O. indicando seña particular, 
sitio  y  hora donde poder vernos. —  
T r is t e  O.

A  íin a  q u e  n o  o lv id a r á  j a m á s .— Creo 
conooerte, contesta con m ás datos dando 
Iniciales y  te probaré que te amo yo 
también. E l  q u e  e s p e r a b a  en  A v e n id a  
B r a s i l  lo s  d o m in g o s .

A  im b io  P . A . — L eí su ínsertaclón 
dei l .°  de Enero la  cual me interesa. 
¿Q uisiera saber quien eres? Donde me 
has visto  y  como te llam as. Contesta a 
I. lo o k  to ic a r d s  yo u.

R u b ia  cte P a n d o ,  detalles -daré s á ­
bado siguiente sa lir  esta, hora 18, fren ­
te su casa, tendrá flor colorada d ejar- ' 
la caer, tendré diario, abriré  para  en ­
tendernos. —  M . A . P .

S e ñ o r  de 30 años, buena presencia y 
respectuoso. Dese-a unirse en m atrim onio 
con señorita o viuda sin hijos de 30 a  3S 
años, que sea  gordita. bella  y  coque- 
tona y a  m ás ric.a  No tengo vicios quie­
ro p asar la  vida tranquilo, em pleando 
el resto de e lla  en sus caricias. ¿ L a  ha_ 
liaré?  qué conteste en ésta p á g in a .—  
E n  ti su eñ o .

A  J. P. I í. No se moleste poique no 
me interesa, no lo conozco ni quiero sa­
ber nada con Vd. —  R u fin a R.

R o s ita .  —  R ubia que v ive  en la  calle  
M arseJlesa .¿R ecu erd as com o supe |u 
nombre en el C ine P arlan te , d uran te  la 
exhibición de la cin ta  "R o sa  de F u ego ” , 
v e lia  con gran  placer, rean u d ar nuestro 
idilio. E spero ansioso tu respu esta  en 
éstas páginas. R ic a r d o  F .

N e n a s .  — . Y a  sé sois m uchas en creeros 
aludidas. Mi N ena es la que llam aba 
"m i D iosa”  Nos conocim os fo to g ra fia  
siglo X X . 18 de Julio. Luego, Parque 
Urbano. D e s p u é s .. .  D icha inm ensa. Te 
has ido y aún te siento m uy cerca de 
mi... en m is labios el fuego de los tu ­
yos"... E l  N e n e .

J o sé bella
■édico -  Cirujano 

ESPECIALMENTE ENFERMEDADES 
-  DEL PULMÓN Y CORAZÓN - 
TeUf. "Uruguaya" 550 Cordón 

CANELONES, 1524 NontevIdM

C o r a z ó n  a r r u g a d o . —  Cornzón com e 
acordeón? E l frío  lo d esarru ga? El fu e r­
te ca lo r lo a rru g a ?  A cep tas books? M. 
M. por ejem plo? —  M u y  m im o sa .

A . R o c a m b o la .  —  Mande esquela a  
Poste R estan te  para Corysende diclén- 
dome nom bre de Vd. para con testarle  al 
mismo o dirección. Será m ás fác il de e x ­
plicarnos. M añana iré por e lla  a l Co­
rreo. —  C o r y s e n d e .

A  C o r d e lia .  —  A grad ezco  su esquela 
cuya contestación en co n trará  Vd. en el 
Ccrreo C entral (P . R e sta n te ). —  R u b io  
c r io llo .

R i f c a f r d f o t  S erá  V d. mi bien am ado? 
Im posible in iciales temo se enteren los 
míos. ¿V o lverá  sucede.r Inasistencia? Día 
siguiente sa lir  ésta, espérem e calle  Co­
lonia. A ren al Grande. H ora 10 de la  
m añana. —  A .

S e ñ o r ita  de 35 a  40 años, a lta , Inieia-

D E N T I S T A

Pedro Silva y Armas
Consultas todos los dias hábiles 

menos los sábados de tarde

Magallanes 1271 Tel:  UrcT nu 2- 80-

les 3.a y  2.a letra del a lfabeto , vive 
E llau rí, can ta  adm irablem ente. Muchos 
recuerdes los m om entos felices que p a­
sam os? No vo lverán ? Si interesas con­
testa  a M a r t S u lf .

L a  v i de nuevo, sim paticona m orocha 
función "G uarda e Pusn" del 20 acom ­
pañada señor grueso, tra je  negro flor 
granate, tom aba tra n v ía  »Unión m a l­
tes y  jueves .posee título. Su nom bre 
em pieza con B... Sufro  Indiferencia? No 
v á  al Consejo? C o m p a ñ e r o  n o c tu r n o .Cfl5fl f lu x  RESEPAS 1295 - SORIANO-1299

Telóf. La Uiuguaya, 2564 - Colonia

!

Plantas, hojas, flores artificiales y útiles para su confección 
Ramos y coronita para novia y comunión.

Variado y completo surtido de artículos para regalos

U n a  s im pática m orocha urugu aya de 
lindos ojos negros y  de 18 a  22 años que 
supongo hallaré entre am ables lectoras 
de esta R e v is ta .— M . L . F in c ler .

R u b ia ,  em pleada T ienda Salvo. C u án ­
to me haces sufrir. Contesta a  L u is  
P e d r o .

M o r o c h ita  s im pática que he visto  dos 
o tres noches en la  arena de p lay a  Ra_ 
m írez aoom pañada de señ orita  vestido 
celeste conociendo mi situación, si le 
intereso agradeceré conteste para  vernos.

I lu so .

Esquelas
R u b ia  A g u s t in a .  —  He pasado va ria s  

veces por su casa  sin  verla. Quiero ha_ 
blarle. L a  espero a l día siguiente de sa ­
lir esta  esquela a la  vu elta  de su casa, 
calle  M. y  C. a  las 1 9 .— M o r o c h o  d e  
L e n te s .

A  N in o n  d e  L e n g l o s .— -He llegado a 
interesarm e en sus esquelas, parecién- 
dome, es Vd. una m ujer m uy inteligen­
te y em ancipadora de prejuicios. Nadie 
como yó reúne las condiciones que quie­
res encontrar en un hombre. Tengo san . 
gre de abencerrages en mis venas, y 
mucho de D anton en mi alm a. ¡N u n ca 
fui derrotado! ¿T e atreves?  T e  dom i­
naré y serás feliz. —  A b e n  A b ó .

J u liá n  S ... Morocho portero de la  A. 
C. de Jóvenes ¿porque es que no me m i­
ras m ás? me has olvidado y a ?  ¿tienes 
o tra?  C o n testa! a  la  M u c a m ita  d e  la  
c u a d ra .

A n s io s a .  —  L a  Incógnita sólo tú pue­
des despejarla  dando m ás datos. E spe­
c ifica  el día, hora y  Mugar en que viste  
al feliz  m ortal. ¿ P a sa b a  éste con fre ­
cuencia? ¿T e m iraba? A clara. —  J/<»n's- 
te r io . i

N e n e ... Tem o confundirm e, e v ita r  du­
das. mande terceras letras de nombre, 
apellido calle  que vivo, si coinciden con 
más, escribiré 2 días después a  Poste 
Restante» d irigida a  Digno R. —  N en a .

S o ñ a d o r .— i Si es cierto lo que dices, 
no te ocultéis bajo la  m áscara del egoís­
mo. D’a  tus iniciales o una respuesta 
concluyente y sin  falsedades. —  C o c a .

P a r a  p e r la  e s m e r a ld a  y c o m p a ñ ía .  —  
Yo que valgo por 4 me ofrezco a la que 
de vosotras creía  encontrar su  Ideal, en 
un morocho, de 26 años, con un co ra ­
zón sem ejante a l volcán de Nápoles, 
arrojando fuego, constantem ente. N o os 
hablo de otras condiciones, por que no 
tengo abuela, y  por eso me hago el 
artículo. ¡ Anim o pibas ! —  Reveste.

S o ñ a d o r . —  N o puedo dar respuesta por 
que deseo por revista. ¡ Por qué descon­
fia r  del corazón que late  s o l o . . .  ha­
biendo apreciado intensidad su a fe c­
t o ? . . .  A unque no a c e p t e . . .  disposición, 
nunca es por fa lta  corazón sino horrlb.e 
d u d a . . . C o c a .

R u b ia  s im p á t ic a .  —  Conocí baile Cen­
tro G allego, estudia m úsica calle  P a y- 
sandú, m artes y  viernes vive P aso  Mo­
lino. ¿R ecuerda prom esa que me hizo 
en el tra n v ía ?  —  M a r in o .

E s p e r a n z a ..—  R etiré  su c a rta  el 21. 
Con las señas indicadas, el l .°  fu i a  la 
cita  h a sta  las 1 1  1 |2  a. m. no vi a na­
die. En e l C orreo está  ca rta  con testa­
ción a l nom bre con que firm ó su  pri­
mera. Contéstem e en la m ism a form a 
de la  otra con m ás datos para entrevista. 
T en ga confianza, que la  merezco entera. 
L a n c h a .

R o in a . —  Su esquela, R eina, que yo 
retengo am orosam ente como auspicioso 
saludo del Nueyo Año, es el a ve  azul, 
la  F én ix ven tu rosa  que aleteó  en mi 
a lm a en la  alborada del 1920 como pre­
sagio  de dicha in m e n s a ... Convicción 
ín tim a dícem e poder corresponder sus 
sentim ientos con absoluta sinceridad 
y  nobleza. Ruego Indicarm e cómo ve rltu  
form a discreta y  escrib irle  extensam en ­
t e .—  E l  d e l  lá p iz .

f¡iŸ  i¡
JUCO DE U V A S

(SIN ALCOHOL)

L A M A ISM I à C ía .
Bartolomé M. 1419

NO MAS DOLORES: Mme. Nogues, 
pa rte ra , aprobada en B. A ires y 
Montevideo. Especialm ente asis­
tencia del parto  y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con un personal competen­
te  de enferm eras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1128. 
Telefono U ruguaya 589, Central.

H a d a  A z u l .  — iSolam ente tú lacon is­
mo y  am bigüedad nes separa, D lm e lo 
que debo hacer para  dar con tu  vergel. 
Ansiosam ente. —  C y r a n o  d e  B e r g e r a c .

R o s a .  —  Si amo a Vd. y  en el deseo de 
hablarle  solicito  la gen tileza  de con tes­
tarm e si podré hacerlo sin com prom e­
terla. ¿P u ed e  a b rig a r la esperanza de 
ser correspondido? —  R u b io  c o n o c id o .

A m a u r e u x .  —  En m i persona en con tra­
rá el bljou que usted desea. Conteste a 
M a r in a  D .

E l  N e n e  —  D ebiera  se r  m enos en ig­
m ático, pues hay v a r ia s  nenas en las 
condiciones de la  suya, y  puede darse 
por a ludida a lgu n a  que no deba. In di­
que a lgu n a  fecha. —  U n a  n en a .

Alvaro R. Da Cunha
D E N T I S T A

URUGUAY 9 6 1
Teléf. URUGUAYA 453, Central

/I T o to  sim pático rubio que vim os en 
v i l l a ‘ Colón ei día de N avidad, ve stía  
tra je  m arrón y  zap atos caoba tiene por 
costum bre decir canejos si sus d ivinos 
ojos se posaran en e sta s  líneas con tes­
te a las ch icas de v illa  Colón. —  U n a  
d e  lu to  y  o tr a  d e  c o lo r .

U n a  q u e  n o  o lv id a r é  ja m á s .  —  Yo 
tam bién me creí en el paraíso  durante 
ocho meses que duró el Idilio. . . Sufro  
mucho el no ver a  mi Ideal. ¿Podríam os 
a liv ia r  nuestros m ales, contándonoslos? 
¿conteste, n R a b e la is .

i>OCCOCCCOOOO©SOOC0 5 C 0 0 9 0  B

Lotion Eau de Cologne
== DORI
P A R F U M E R I E  D O R É E  - P A R I S  

F R A S C O  $  1 . 2 0

E n  venta en las siguientes casas

Luis Caubarrere, Tienda, Sarandl 700 
Francisco L. Cabrera, artículos para hom­

bres, Sarandl 659.
Manuel Christy, Farmacia La Nueva Es­

trella, Uruguay 999
Ventura Darder, Peluquería, 18 de Julio 921

avoocosooosooooocosoocoootií
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Sastrería - Confecciones

Ultimas novedades de verano
La Gran Casa SPERA no tiene sucursales

ANTONIO SPERA R i n c ó n  5 3 4
CA SA  IM PO R TA D O R A  M O N TEV ID EO

ESE

CURIOSIDADES
L A  T U M B A  M A Y O R  L E L  MUNDO

Keops, segundo rey de la  IV  dinas­
t ía  faraón ica, hizo construir la  G ran 
P irám ide que lleva  su nom bre y  que le 
sirv ió  de sepultura. E s  la tum ba m ás 
grande de todas las a rtific ia les, así co­
mo el océano es la  m ayor de todos los 
sarcó fagos naturales.

Segú n  F linders Petrie, que asigna al 
reinado de K eops la  fech a de 4 .731 a n ­
tes de Jesucristo, B onaparte in currió  en 
un ligero error cuando d ijo  a  sus so l­
dados : "desde lo a lto  de las pirám ides 
cu aren ta  siglos os contem plan’. T a l fra ­
se, pudo, pues, pronunciarla C ésar el año 
47 antes de nuestra era, a l llegar a 
E gip to  para  proteger a  la  herm osísim a 
Cleopatra.

T odo el mundo sabe que la piram idal 
y  an tigu a  obra tiene un volúm en de 
2 .600.000 m etros cúbicos. 146 m etros 
de a ltu ra  y  203 gradas. Su fo to grafía , 
que nos la representa rodeada de una 
pollada de pirám ides colosales, es m uy 
conocida. Pero, si e sa  im agen nos da 
idea d» la  m agnitud asom brosa de tal 
monumento arquitectónico, resulta  m ás 
c la ra  la  noción de su grandor cuando se 
aprecia  desde poca d istan cia  y  en sus 
detalles.

E sta s  condiciones las cum ple l a  fo­
to g ra fía  que reproducim os, donde un 
grupo de egipcios modernos esca la n  las 
grad as de la  gigan tesca  tum ba. P o r la 
acción  del tiempo, que es enem igo de 
las form as geom étricas, la  gran  p irá­
m ide ha dejado casi de serlo en a lgu ­
nas partes, convirtiéndose en un mon­
tón de s illares  enorm es que facilita n  el 
acceso. De bloque en bloque suben los 
descendientes de aquellos esclavos y  
prisioneros que a  fuerza  de castigos y  
ajetreos am ontonaron el gran ito  de una 
tum ba cuyo dueño nunca pensó que 
ningún pie humilde la profanaría.

M uchas hipótesis se han ideado paro, 
exp lica r cómo, sin grú as potente?, ni 
m otores de gran fuerza, pudieron cons­
truirse esos sepulcros.

No es cuestión de m ecánica, sino de 
psicología. E l capricho de los tiranos 
convierte a  los hombres en horm igas, y 
el hom bre horm iga sabe igual que su 
m odelo conducir pesos mil veces más 
pesados que su débil cuerpo.

A sí se construyó la  G ran Pirám ide 
que serviría  de tum ba a  m uchísim os de 
los esclavos y  prisioneros antes de ser 
habitada por el cuerpo em balsam ado 
del faraón ico  Keops.

M ODO D E  S A C A R  P E L IC U L A S

“ ¡ Lo qué t r a b a j a . el hombre por no 
tr a b a ja r !"  —  decía el paisano viendo a  
un pintor d a r pinceladas. —  A lgo per el 
estilo  pudiera exclam arse  a l v e r  las 
proezas de los operadores cin em ato gráfL  
eos, capaces de a rrie s g a r la  v id a  a  
cam bio de con seguir una película  sor­
prendente.

El v ia jero  encu en tra  a  estos tem era­
rios fo tó g rafo s en tedas partes. Ni los 
peligrosos ventisqueros ni las tem pesta­
des les acobardan. A com odarse incóm o­
dam ente en el m iriñaque de una loco­
m otora  p ara  im presionar un trozo de 
c in ta  que dé al público la  p erfecta  ilu­
sión de hallarse en un tren lanzado a  
gran  velocidad, es un juego de niños pa­
ra  los que saben h asta  ir a  las trin ch e­
ra s buscando escen as im presionantes y  
truculentas.

P ero  el grabado que acom pañ a estas 
líneas m erece se r  conocido, pues tiene 
a lg o  de sím bolo, o de cartel an u n ­
ciador, nom bre que en el lenguaje 
com ercial equ ivale  a  la  p a la b ra  símbolo.

E s  adm irable  la  labor de estos v a ­
lien tes a rtis ta s  que colaboran  en la  ml-

sión educadora del cinem atógrafo. Cada 
vez se arriesgan  a  m ayores em presas y 
nos dan la Imagen e x a cta  de espectácu­
los fugitivos, rápidos o im posibles de 
ver para el hombre que no desafió  los 
peligros a  que se arriesgan  los operado, 
res.

A pesar de los trucs y  artim añ as de 
que el cine se vale  con el fin de dism i­
nuir los riesgos de estos trabajos, siem ­
pre es más cómodo, el papel de especta­
dor bien sentado eñ su silla  que las ta ­
reas del fotógrafo  sobre el m iriñaque de 
una locomotora.

t íS C A L E R A  K 'IST O R IC Á

E xiste  en Inglaterra, en el Palacio 
Nuevo de Postdam  una notable escalera 
que es la m ás rara  de cuantas dan ac­
ceso a l histórico edificio. L a  custodian 
varios am orcillos de bronce, uno de los 
cuales impone silencio —  m ientras los 
demás permanecen eternam ente quietos, 
en graciosas actitudes. Emperadores, 
reyes, príncipes, infantes, duques, m i­
nistros, coroneles, etc., lian subido y 
bajado por esa escalin ata  de mármol vi­
gilado por los Inmóviles centinelas del 
amor. N oticias de victorias y desastres, 
discretees, pasiones, ambiciones, am ar­
guras, todo, lia desfilado ascendiendo o 
descendiendo, como en tantas otras es­
cá le la s  cortesanas. L as espuelas, los a l­
tos tacones deslustraban el blanco m ár­
mol que la servidum bre pulla cuidado­
samente.

Pero un día la escalera dejó de s e r lo ; 
el tráfago del mundo abandonaba aque_ 
lias gradas, y desde entonces nadie pue­
de u tiliza rla : es una escalera muerta,
una ruina sin arruinar. Porque entre 
los dos primeros pilares pusieron una 
cadena y. colgando de los eslabones, una 
placa donde hay una prohibición impe­
riosa. Ningún hombre digno puede pisar 
aquellos escalones porque lué nonada 
por guerrero enemigo.

Un hombre de la clase media, nacido 
en una isla del M editerráneo, dueño de 
casi toda Europa merced a  su genio te­
merario, inaudito, subió y bajó victorio­
so la ex-esealera del Palacio Nuevo de 
Potsdan:-. Federico Guillerm o III. derro­
tado por aquel coloso, dicen que ordenó 
la colocación de la caoena. El culo, pues, 
clausuró con eslabones dé hierro la  g ra ­
dería custodiada por los am orcil.os ju ­
guetones y  silenciosos.

Ninguno de los em peradores, reyes y 
príncipes que la usaren, dejó su huella 
visible en los escalones. Napoleón I, em ­
perador por derocho propio, por la fuer­
za  de su genial cerebro, dejó la huella 
de su p a s o : una cadena.

En aquellos tiempos le tem blaban los 
m onarcas y  él disponía de les odios rea­
les para hacer y  deshacer coaliciones, 
derribar tronos y conquistar pueblos. 
Sus enem igos Je llam aban el Gran Mal_ 
vado. E ra  un instrum ento de una revo­
lución que transform ó el mundo.

E n el P alacio  Nuevo de Hetsua>m sólo 
consiguió p rivar de su libertad a  una 
escalera, haciéndola inaccesible para 
grandes y  chicos.

U N  ID O LO  G IG A N T E S C O

L a India es la  tierra  donde las le­
yendas tienen m ayores m isterios. En la 
historia de este arcaico  pueblo hay p á­
gin as de una gran deza trágica. E s  la 
tierra  de las ham bres epidém icas, de las 
persecuciones y m atanzas. A llí, junto a l 
fastuoso lu je  de los prícipes y rajás, los 
m iserables mueren de extenuación o del 
cólera, por m illares .d e  m illares, a  la 
v ista  de los grandes ídolos, sobre los 
pórticos de los colosales templos.

Europa, o m ejor dicho, sus sabios 
estudian los sím bolos die aquellas leyen. 
das que los hindúes guardan celosa­
mente.

L os fan tásticos paisajes, poblados de 
fabulosos monumentos, de prodigiosas 
arquitecturas y  de b ravas floraciones 
tropicales, acogen al v ia jero  con menos 
inhospitalidad que en tiempos pasados; 
y  el cielo, intensam ente azul y puro, 
no es testigo, como antaño, de crueles 
suplicios y san grien tas ven ganzas con­
tra los extran jeros que, atrevidos, o sa ­
ban cru za r sus ríos sagrados u holla­
ban con su p lan ta m aldita  la  pureza de 
sus pagodas, en g rave  ofensa a  los dio­
ses, así Insuiltados por su Irreverente 
presencia.

E n Mad'rás, la ciudad más im portan­
te de a is tres que form an la  división 
adm in istrativa  de la  India Inglesa, en­
tre muchos m onumentos ranciosos *se 
encuentra el ídolo, cuya fo to g ra fía  ilu s­
tra  esta  nota. Adem ás de sus g igan tes­
cas proporciones, tiene una p articu lari­
dad : la  de que en él se funden dos e s ­
tilos, dos civilizaciones. Porque en su 
fig u ra  se acu sa  claram ente la  Influencia 
del a rte  chino sobre el arte chino. Pue­
de c lasificarse  este ídolo como perte­
neciente a  la  época de la Invasión mon­
gólica.

L a s  dos m ás an tigu as y  grandes c i­
vilizacion es han colaborado on la  escu l­
tu ra  de este enorm e m onigote ca rica tu ­
resco y  religioso.



D E P O P V E ?
SILU ETA S D EPO RTIVAS 

El campeón del pedal

Gerardo Núpez, acaba de enriquecer 
la numerosa colección de sus triunfos 
de ciclista, adjudicándose el campeo­
nato uruguayo de resistencia.

No es fácil hallar entre la numero­
sa falange que el deporte en todas sus 
clasificaciones, tiene en el Uruguay, 
un aficionado que haya dedicado a la 
cultura física un entusiasmo tan gran-

de y una constancia tan inquebranta­
ble. Gerardo Núñez ha inscripto su 
nombre en cuantos torneos ciclísticos 
se han realizado entre nosotros, de 
muchos años a esta parte, y cuando no 
ha triunfado en ellos, ha sabido tener 
figuración destacada.

Dueño de condiciones especiales pa­
ra el deporte que cultiva, aún le espe­
ra la satisfacción de otras victorias 
más: posee hondo y eficaz conoci­
miento de la máquina, es fuerte, ágil y 
ostenta siempre un entrenamiento se­
vero y esmerado. Su nueva victoria 
ofrece de ello una prueba irrefutable, 
presentándolo a la vez como una de 
las figuras más destacadas del deporte 
uruguayo.  ̂ (

EL N ADADOR COTELO

El auge de los deportistas acuáticos, 
no puede ser continuo, porque la mar­
cha inmutable del tiempo lo impide; 
pero a cambio del paréntesis forzoso 
impuesto por la temperatura, el na­
dador goza durante la época propicia 
a su deporte, la satisfacción de culti­
varlo dentro de una casualidad incom­
parable.

Afortunadamente, la natación va ga­
nando adeptos entre nosotros, día tras

día. La escuela fundada para su ense­
ñanza, por una parte y por otra la 
cantidad de bañistas playeros que se 
han lanzado a su culto en los últimos 
años, le acuerdan ya una cantidad 
considerable de adeptos. Su ejercicio, 
es sano y conveniente como pocos.

Ofrecemos hoy a nuestros lectores 
la silueta de Cotelo, uno de los nada­
dores más famosos que surcan las 
aguas del Plata. Nuestro fotógrafo lo 
ha sorprendido dentro de su elemento, 
pues si en tierra tiene figura de hom­
bre, entre el líquido tiene cualidades 
de pez, y ya se sabe que el elemento 
del pez es el agua.

BOOM ERANG-BALL

Es un nuevo juego de jardín, par­
ticularmente interesante. Está forma­
do esencialmente por un camino abo­
vedado, montado verticalmente entre 
dos soportes, de tal manera, que una 
pelota lanzada y que lo recorra en 
toda su longitud, vuelve hacia el ju ­
gador. A  varios metros delante de esa 
montura, se alzan otros dos soportes 
mantenidos en el suelo por sólidos 
cordones. Otros dos cordones están 
tendidos sobre las cimas de los cuatro 
soportes, dos a dos.

El juego comprende pues, además 
de los soportes y el camino abovedado, 
dos cordones sobre los que se fija 
cierto número de redes, cinco por 
ejemplo. Los jugadores se colocan a 
dos o tres metros delante del juego; 
se determina de antemano el número 
de pelotas que cada uno debe lanzar. 
Después se procura hacer caer cada 
una de ellas en una de las redes des­
pués de haberla lanzado sobre la bó­
veda. Con un poco de destreza se con­
sigue pronto este resultado y se llegan 
a colocar todas las pelotas, una tras 
otra, en cada una de las redes. Este 
juego es mucho más interesante que 
casi todos los practicados en jardines; 
exige habilidad y el azar no interviene 
en sus resultados.

E N T R E V E R O  T U R I S T I C O

Está, probado que en esta  tierra  de 
P r o m is ió n  el único clou de la  tem pora­
da veraniega, pese a l a g u a  D u lc e  de sus 
p layas, lo constituye las carreras.

P o c o  im p o r ta  <el P á n ic o  producido por 
la  B u e n a  S u e r t e  de no a certa r un triste 
V a le r ia n o  en las internacionales y  que­
darnos P a t o  i r ó n i c o ,  sin  siquiera una 
M o n e d illa  para  la  S id r a . P o c o  im p o r ta  
andar S in  M e d io . A  I n d io  M u e r to ,  R e y  
P u e s t o ,  d ice el A d a g io  y  cum pliéndolo al 
pie de la  letra  insistim os en so lic itar A u ­
d ie n c ia  de R o n  R a ú l  P a s t e u r ,  nuestro 
M a s c o tó n  m onetario, verdadero G a v ilá n  
de la  U su r a , que siem pre nos sirve  de 
R e m a n s o  S a lv a d o r  y  n o s . . .  P a s a p la ta .

Y a  el D o m in g o  por L a  M a ñ a n a  bien 
tem prano nos levantam os S in  R u m b o  
soñando con el legitim o A n h e lo  de to ­
m arnos L a  R e v a n c h a .  Y  vu elta  a  las 
A ndadas. Nos introducim os en un B e n z ,  
alquilado en sociedad con P a s c u a ló n  el 
h ijo  de D o ñ a  A n a  y  llegam os a  M a ro -  
ñ a s. J e a n  F ie r r e ,  e l G e n e r a l P e t a i n  de 
los starters, largab a  en ese momento con 
ol B u e n  O jo  que le ca ra cte r iza : como 
una 'P able. Me rio de E l  75/

E l P a d d o c k  estaba hecho un paraíso. 
Qué D a m is e la s  l  H ab ía  de todo como en 
botica. F r in e ,  aquella  C h u la  a fran cesa- 
du, m ás P e g a jo s a  que papel m atam oscas, 
M a r u x a  gan eguita, M u y  D in d a , Q u e r e n ­
d o n a  como la  que más, L a  P a m p a ,  que 
es la  F l o r  d e l P a y o  m aroñense y . . .  
pero no seguim os m irando, porque la  ca ­
lor nos derretía  y  la  sed nos devoraba. 
N os metimos en el b o lic h e  del V a s c o  
h ú n  conocido en  todo el hipódromo por 
D o n  T o m a s  y  com enzam os sin  m ás 
P r e á m b u lo  el A t a q u e  a  la F o r t a le z a  ael 
m ostrador con m ás V a le n t ía  que F ie r a -  
m o s c a ,  adueúánuonos de un J e r e z  C'ila- 
ta n n o  de la s  bodegas dei B a r ó n  R e d -  
m o n d  l\ p 8 y  de N o r f o lk ,  que, (D ios nos 
i e r a o n e )  es el T a ta  D io s  del U n iv e r so .

M a y a a la ,  la  h ija  de D o n  l o m a s ,  a 
quien u o n  P a s t o r  llam a cariñosam ente 
M i N e n a ,  nos ofreció un espum ante 
Y e r g  D r y  que es una m ala P a r o a ia  del 
C h a m p a g n e  y tuvim os que d e jan o  sin 
beber, pues e ra  una verdadera J± u ia ,u i- 
d u u . A l ver esto, cierto V a le n tó n  cono­
cido por el apodo de D o n  R a ú l  e l  T e ­
m e r a r io , que a  p esar de naber nacido en 
C a r ta g e n a ,  las v a  de C r io llo  P u r a  C e p a ,  
m ás P i l lo  que T ím id o , A s p ir a n t e  a  ser 
ei G u ia n  de M a y d a ia ,  lo toma por el 
m al lauo y  furioso! como un V o lc a n  nos 
e lectriza con un: Y a v e r á n  I que ni el
m ism o T ifra  R u f f o  ca n ta rla  m as esten­
tóream ente.

Oir esto P a s c u a ló n  y arm arse la  de 
S a n  Q u in t ín  todo íué uno. P r e n d u s k y  
aprovecna y  le  P e g a  F u e r t e . . .  a  las 
botellas del Jerez, m ientras que nosotros 
que ni E n  B r o m a  las vam os de P e le ó n  
y tenemos la  M a n ía  de no ser J u g u e te  
de nauie aprovecnam os la  en trada ai 
boliche de un J o r n a le r o  apelliuauo A r e ­
n a , para  hacernos humo y tom ar las de 
V illadiego resueltos a  no voiyer m as al 
hipódromo... h asta  el Dom ingo que viene.

P A S A T I E M P O S
C H A R A D IT A

N ota m usical prim era.
L a  s e g u n d a  interjección, 
Tam bién dota es mi te r c e r a  
Y  es m ensaje s o lu c ió n .

R a ú l  C a v e lU ,
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La verdadera distinción
EN EL VESTIR, 
solo puede p roporc iona r la

Una casa a la moda

F. L. Cabrera
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C H A R A D A

A l ver que no puede 
S e g u n d a  que s ie n to  
por p r im a . L olita, 
decirte mi voz ;
L a  flo r  de mi to d o  
Te envío cual prenda 
De mi pur« am or.

R ó m u lo  I. F r a n c o lin i .

J E R O G L IF IC O  CO M PRIM O D O

A  P . R ic o .

P. RICO 
N

CARIÑO TOTAL 
O  
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E t t o r e  l.o.

C H A R A D A

A rticu lo  es m i p r im e r a ,
P a rte  de verbo se g u n d a .
E n  los zapatos abunda 
Mi s e g u n d a  con te r c e r a  
Y  el to d o  de la  C h arad a  
Que solo exp licar me queda 
F ué m ujer m uy celebrada 
Por el insigne Espronceda.

I s a b e l  B r ig n o le .

A N A G R A M A

DA OLOR A GOFIO “
U ru gu ayo  escritor de fam a  se eson­

do en este anagram a.

I . D i  S ta s lo  d e  L i l la .

C H A R A D A

A  P e r e c itd .
U n a  p r im a , p r im a , d o s,
T ra ta  de no hacerlo  mal,
M ira que quiero b ailar 
Un fox-trot con mi to ta l,
A  lo N orte A m ericano,
T e r c e r a  quiero, bailar,
Aunque soy a lgo  gordlta 
Y  no me a gra d a  saltar.
U n a  p r im a , p r im a  d o s.
¿N o ves que ostá mi t o t a lt

E m it a .

CO M PRIM ID O

a v c
AAR

V e r d e r o s a .

C H A R A D A
A  E m it a

G uardo en un antigu o to d o ,
Que d o s  t e r c ia  me dejó,
U n p r im e r a  con s e g u n d a  
E x tra ñ a  y  de gran  valer.
P u es según él ine contuba,
E n  el te r c e r a  la  halló 
E n redada en una p r im a  
In vertida, con la d o s ,
E n  tiem po de los Charrúas,
Un anciano pescador.

V io le t a  d e  lo s  A lp e s .

A N A G R A M A

DURA SE ENOJÓ

lu stre  general
P a 8 o m o lin e n a e .

C H A R A D A

R esguardados del p r im e r a  
jugan u o  a ios d o s  f i n a l  
eu una carp a  cam pera 
están terce ia  total.

R u b í.

E n viaron  la  solución e x a c ta  del A n a ­
gram a con Prem io, de Be-ikis. —  Nené, 
Espeta, R am ón  Valdés Costa, JLsabeilta 
L ouora M endliaharzu, L utecia , Robus- 
tiano B. B ita , Desdém oña, Y e  suis. H e ­
los, E m ita, M aría  E stile r  B iancu , G atl- 
ta  B lan ca, G et-M e, uan A rtu ro  Bonza, 
M aría  E ugen ia  M lranua, Gocó, J u lia  M. 
Coim&n, isénon, d u cto r. M im osa, A m a ­
teur, E l Bebe, L uiú, Ram ón, P edregullo, 
Pieirún, Coquito, l im a  B eoeclto, M am - 
bul, M aría  x\leves, E v a  E ttore  l.o , M a­
ría  Stu art, Goyo, M. del C. G. a . F a tl-  
m ita, lo to , L eu ia  y  L ig ia  Pérez.

Y erlü cad o  el sorteo resultaron p re­
m iados los colaboradores B ebecito y  G o­
yo a  cu y a  disposición quedan los p re­
m ios ofrecidos.

Soluciones del núm ero 61 —  C o n  
P r e m io  —  E l C a n ta r de los Cantares, 
Salom ón.; A l Jerog lifico, Com prim ido. 
E stán  sep aradas por una p a r e d ; U ñ ara­
d a i Salió  equ ivo cad a), Jeroglífico-Com ­
prim ido, E stan tes  de zinc o x id a d o ; 
C h arada, A m érica.

Soluciones del núm ero an terio r —  
Com prim ido, In te rp e la r; F ra se  Com er­
cia l, c e só  la b a ja ; C h arada, (.Salló equl- 
vicau u ) ; C auena cerrada. 1 Am o, 2 
M ar, 3 A silad a , 4 Sud Tos, 5 A nida, 
Enojo, 6 M al, Col, 7 O rate, C riba, 8 
Don R ía, 9 A sociar, 10 Job, 11  Olo. —  
C h arada, Torem enta, Jeroglifico, Com ­
prim ido, M ovim ientos Obreros, C h arada, 
C ariñ osa, Rom bo Num érico. Esperanto, 
C h arada, P elucas, A n agram a. S an tiago  
Leopardl.

E n v ia r o n  s o lu c io n e s  —  Isab elita  L a ­
bora, M endilaharsu, L u tecia , E tto  l.o , 
P . Rico, Risueña, Pedregullo, Irm a, E l 
Bebe, Piedrún, Salam ita , M aría  N ieves, 
Lulú, Coquito, E v a , Ram ón, A m ateur, 
B elkis, R im óte, L u tecia , Ram ón V a l­
dés Costa, Saltlm banco, Bebecito, 
E goin a, L ucifer, Petrusque, E lla  y  yo, 
L olita , A d m iradora de E go, R ufino, 
Solterita.

Próximamente aparecerá el

Almanaque-Guía "El Siglo’'

Precio del ejemplar:
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ASPECTOS PINTORESCOS DE LA TIERRA AMERICANA
RIOS DE LA REPUBLICA DEL URUGUAY
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j — Remanso en el Río Bcqueló. 2 Puente
Río Uruguay.

del ferrocarril sobre el Río Negro. 
5 — Río Cebollatí, Montes y camalotes.

3 —  Rio Cuareim, detalle cerca de Yí. 
0 —  Pinos a orillas del Olimar.

4 —  Sauces a orillas del
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